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Mientras las atenciones del peri''dico no lo impidan, se ad- 
miUrún repiiidos y coraonicailus i precios conTencionales j  
atnncius i  medio real la ilesa. ’

ELLÉCO BE ESPAÑA se pnbliearí todos los días, i escep- 
slon de ios Iones y las grandes festiTtdades del aúo.
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MADBII).—Miércoles 24 de Agosto de 1870:
LA CIVILIZACION GERMANICA.

TOM. 164.
Losestrag-os que está causando la gruerra en 

los ejércitos que la sostienen y en los pueblos que 
encuentra su torrente devastador, son pavorosos 
y  recuerdan los de las g’uerras mas sangrientas 
d ) la antigüedad. El número de muertos y heri­
dos que cuentan ya los dos ejércitos es tan enor­
me, que apenas parece creíble. La perfección de 
las arm is y  la inmensidad de las masas de tro­
pas espuestas á sus efectos horriblemente des­
tructores, hau dado y continúan dando para la 
¡lumanidád tan desconsolador y espantoso resul­
tado. Ku todas las narraciones de las batallas em­
peñadas desde el iTincipio da la campaña se ern- 
jilean con la mayor sencillez las frases mas hor­
ribles : no se habla mas que de batallones y regi­
mientos destruid >s casi en su totalidad y poco 
menos que instantáneamente; de largas y dobles 
illas (le soldados que caen al rigor de una des­
carga de artillería; de cuerpos enteros de ejérci­
to, que tienen que apartarse del teatro de la guer­
ra ¡ara reorganizarse, ó sea, para cubrir con 
nuevos millares de hombres los que han .queda­
do tendidos a rigor de la fusilería ó de la me­
tralla.

Los ho.spitales de campaña, los pueblos inme­
diatos al terreno en que se ha verificado el últi­
mo encuentro, las ciudades mas lejanas á donde 
puedan llegar los trenes de los ferro-carriles; to 
do está inundado de heridos, producto de catorce 
dias de campaña, desde el 4 al 18 del corriente 
mes. Si al guarismo de los muertos y heridos se 
agrega el délos enfermos, la suma de hombres 
inutilizados para sieinpre ó por largo tiempo 
aparecerá esjiantosa y constituirá en la historia 
unag/an mancha para la civilización de nuestro 
siglo.

Entre las noticias que los periódicos y corres- 
jiousales extranjeros suministran diariamente 
acerca del conjunto y variados pormenores de esa 
Jucha gigantesca, hay una de la mas dolorosa 
signiticaciou. «Los prusianos, dicen, han orga- 
unizado una divisiou de veiute mil hombres para 
»euterrar los muertos.» Al Jado de este anuncio, 
puede ponerse, por fortuua, la relación de los 
servicios que está prestando á la humanidad la 
generosa y cristiana confraternidad recientemen­
te instituida para socorrer á los heridos, y cuyos 
sacriücios y abnegación eu bien de sus semejan­
tes mitigan ei horror que inspiran tanto estrago 
y desolación. Esa noble falange, que se ha pro­
puesto renovar ia gloriosa primitiva historia de 
los caballeros hospitalarios de San Juan de Jeru- 
saleu, camina al lado de un pequeño ejército de 
médicos y cirujanos, cuya misión es aminorar el 
to; rente üe sangro quj se desborda por los cam- 
j de batalla.

Ltícia ei rey Guillermo al emprender la ca;a- 
¡) na que marchaba al frente de la civilización; y 
J .1 ejue se ve es que marcha al frente de un ejér- 
u t j  que mata y hiere; de ima división de veiute 
1 li homores destinados escinsivamente á euter-.

mayor

m  alos muertos que señalan ei paso de aquel 
ej n'cito, y de otra numerosa divisiou de iud.vi- 
duos de la ciencia de curar, que se ocupan dia y 
noche en reparar los estragos de los combates y 
eu arrancar ó disputar algunos millares de vic­
timas á ia muerte.

Cinco años después de la guerra de Crimea 
llegaba á uno de los puertos de Inglaterra un 
Duque mercauté con ei cargamento de mas de 
veinte mil arrobas de huesas de hombres y ani­
males, destinados a constituir uu esceleute abo­
no para las tierras. La presente guerra es posible 
que deje un aualogp recuerdo, y además dejará 
otro no menos lúgubre; el de esos millares de 
hombres destinados á dar sepultura a sus seme­
jantes. Ubru de misericordia es enterrar a ins 
muertos, mas Ja historia no dará a la divisiou de 
sepultureros que sigue al ejércitj de ia civiliza­
ción el carácter de operarios de una obra de mi 
sericui'dia, siuo de agentes de una administración 
pievisora, que procura impedir el origen y des­

arrollo de una peste, á fin de conservar 
numero de hombres para combatir.

¿Es esa la civilización germánica que tanto 
ponderan algunos entusiastas? ¿es esa la comiti­
va con que se adelanta majestuosamente á sobre­
ponerse a Ici civilizacioH latina? tal vez se diga 
que poco mas ó menos lo mismo avanzó ia primi­
tiva civilización germánica en los siglos IV y V y 
que merced á aque' terrible caut->ri j pudo curar­
se el cáncer que corroia.por aquel tiempo á los 
pueblos occidentales. El remedio para aplicado en 
la edad presente, se nos figura demasiado fuerte, 
y nos ocurre además que aquellos germanos 
traian una feliz predisposición para recibir los 
principios fundamentales de una verdadera civi­
lización, principios encarnados en la religión de 
los pueblos latinos, mientras que ahora los des­
cendientes de aquellos germano.s no traen la pre­
disposición de sus progenitores, sino el firme pro- I 
pósito de anular toda, absolutamente toda la ci- ‘ 
vilizacion latina, imponiendo la suya por la i 
fuerza. ■ !

El rey Guillermo creerá que realmente va de-  ̂
lante de la civilización; mas el espectáculo que ■ 
constantemente se ofrece á sus. ojos es el de una ! 
incesante y  horrible destrucción. Comprendemos 
que, inspirado en los sentimientos é ideas de su 
raza, quiera ensanchar la estension de sus domi­
nios y  hacer que la civilización germánica pre­
pondere sobre la latina; la precipitación, sin em- i 
bargo, ha sido grande. Jos medios violentos y  el i 
resultado desastroso. Un poco de abnegación por 
su parte habría ahorrado á su reino un mar de 
lágrimas, y á la Europa un espectáculo que es­
panta por sus horrores La exigencia de la Fran­
cia no era estremada. Para la dignidad y para el 
interés de la Prusia no era imposiide ni aun difi- 
cii contemporizar y aun condescender sin men­
gua, y en cambio ei rey Guillermo y su reino 
habrían tenido la gloria de prestar á la humani­
dad el servicio inmenso de no derramar tanta san­
gre y no cubrir de luto á toda uuageueracion.

Y si después de todo, las cosas vienen á que­
dar como estaban ¿qué habrá conseguido?

Todo esto es pecata minuta. Hablemos de Pru­
sia, De Prusia, de donde nos vendrá el remedio.

Suponed que el sol desapareciera; y que para 
calmar la ansiedad qne e.ste tremendo aconteci­
miento produciría en el mundo,.se entretuvieran 
algunos cientos de sofistas en propagar que 
pronto se sustituirá la benéfica infineacia del as­
tro del dia con la aparición de uu rabudo co'meta 
á cuya luz había de brotar la tierra, no ya rubias 
e.spigas, sino panecillos amasados y cocidos- 

•pues esta es ni mas ni menos la lógica, la conduc­
ta y la argumentación de los bieniventurados her­
manos en Setiembre.

¿Qué significa ia apatía, indiferencia y  uie- 
tismo de la política española?

Esa calma, no hay que dudarlo, es la calma 
de la impotencia.

En las fraccione.s revolucionarias no hay nin­
guna que tenga fuerzas para mandar por sí sola, 
á cuya voz responda el país.

Así es, que es difícil que á Jos republicanos se 
les presente otra ocasión mas propicia para obrar 
por cuenfa propia, y sin embargo, los federales 
todo lo esperan dp la probada volubilidad del

cualquiera que fuese la conducta de sus mengua­
dos gobernantes.

La revolución como el crimen, no solo es re­
pulsiva. sino que tiene su conciencia que le acu­
sa de su falta, y  le aauncia su merido 
tigo.

El derecho, por el contrario, presta á sus de 
fensores el tranquilo valor de ia justicia.

cas-

Nuestro ilustrado corresponsal de París, con 
fecha 21 del actual, nos dirige la siguiente 
carta:

<tSr. Director de El Eco de Esp.vSa.
Mi estímalo amigo; El espíritu público, que tan 

alarmado se hallaba en esta capital después do las 
primeras operaciones de la guerra, desfavorables á 
las armas francesas por sus resultados, pero gloriosas 
por el heróico \alorde que hau dado muestras sus 
tropas, ha ido cobrando mas serenidad; y  aunque no 
se tiene ya por probable el sitio de París por los pru­
sianos, se han tomado todas las medidas necesarias 
para oponer, tn su caso, una invencible resistencia.

Las obras de fortiflcacion avau'zan rápidamente 
bajo laiusp 'ccion del general Trocha que, adquirien­
do de dia en________  día uua grandísima influencia en los

general Prim. ¡Famosa república que depende de ‘ ^̂ d̂itautes de esta capital, ha llegado á hacerse, por
la voluntad de nn hombre, y  de un hombre d é la s  decirlo así, el Lombrj necesario. El se multiplica,
cualidades no desconocidas, por cierto, del resne-
fnhli> r.r.r.a,, !g ¡{gug!

unionistas y progresi.stas.

LA CALMA ÜE LA COMPETENCIA, 

üu fenómeno

eu nuevo

curioso estamos preseuciando. 
Recórrasela prensa de todos colores, oígase 

lo que se habla eu Jos consejos de ministros,T-xa 
mínese qué L-atau los clubs y casinos revolucio- 
uaiiod, coiicúrrase a los calés, tradicionales es­
cuela» do política menuda, y se vera que ios es­
pañoles da todo nos acupamos ineuós dé España.

Quién se regocija con Jas libertades que es - 
conde bajo su casco de hierro el mas iutransijeu- 
te de los soberanos de Europa.

Quien supone que Napoleón y su dinastía üan 
desaparecido de la üaz de la tierra,

Quieu eu largas lamentaciones cuenta y  re­
cuenta. las vícimas de Ja guerra franco-prusiaua.

Quien se entretiene en formular ias bases de 
la futura paz, coavirtieudo á. Francia 
principado de Mona cu.

Todos eu un í palabra, se hau trasladado á 
la casa del vecino y quieren arreglarla, olvidan­
do que eu ei hogar propio tienen encendido el 
fuego.

Y á fé que no es porque no tengamos en qué 
pensar.

tíe nos figura que son cosas que deben dar que 
pensar la anarquía q.ie reina eu todo el país.

Las contribuciones que no se cobran.
La renta que no se paga
Las Cortes que no so reuuen.
Rey que no se ene neutra.
Les restos de los empréstitos de Figuerola 

que se acaban y los contratos que so rescinden.
Los revoiu.donariüsque no se entieudeu.
Los comerciantes que no venden.
El pueblo q;ie no t- abaja.
La cosecha que es bastante escasa.
No hay pan, ni trabajo, ni órdeii, ni produc­

ción, ni rey, ni Roque.

table conde
De los cimbyios, 

poco diremos.
_ Són fuertes cuando niegan, débiles cuando 

afirman; tienen la soberanía del veto, pero no Ja 
del voto

La nación revolucionaria parece una reunión 
de comadres, la política adopta como medio de 
acción el veremos.

Si una fracción revolucionaria saca á relucir 
como candidato, por ejemplo, á D. Fernando de 
Portugal, gritau sus rivales; i Abajo las bailarinas'.

Si otra trata del duque de Génova. la consigna 
es abajo los Jiapallos.

Si es Montpensier, mutran los naranjeros, abajo 
los Chiapinis.

1

Y no hay candidato á quien no pongan como 
chupa de dómine.

Inútiles esfuerzos se hau hecho para populari­
zar a esos y  otros muchos candidatos, el país no 
ha respondido. '

A la vista de este uegaiivo Resaltado el des­
aliento se apodera deJ ánimo de aquellos fogosos 
revolucionarios que creían tan fácil hacer la fe- 
icidad de la patria (al par do la suya) como be­

berse uu vaso-de agua de Ja Cibeles.
Pero ahora ven que el camino está erizado de 

zarza.s. y en tal situación es natural que no se 
quiera pensar eu España y se lleve la atención ul 
estrunjero.

¿A qué ocuparse de enfermedades incura- 
bit s (

•Quién sueña en secar los mares ó en resucitar 
los muertos ?

Los revolucionarios se encuentran metidos en 
un cenagoso pantano, y si alguno quiere salir, 
sus compañeros sejuutan, no solo para impedir­
le el paso, siuo para huuditle eu él mas y  mas.

Y todos ya se conoeeu, y  todos se temen y to­
dos lamentan en el seno de la confianza, y  de 
público su tisis iucurable, y por eso la calma de 
la política es ia calma de la impotencia.

No hacen nada, porque no puedeú hacer cosa 
alguna.

prcoidü uodso pasip por el trcuice huiíii- 
liante de que un congreso europeo imponga á 
España su voluntad?

¿Es ese presentimiento indigno la causa del 
iuteies poderosisimo couque se sig'ue la marcha 
de la guerra eutie el imperio francés y la coufe- 
deraciüu alemana?

lodo es posible eu el estado de abyección en 
que se nos supone sumidos; pero seria error cra­
sísimo suponer que á la. nación del Dos de Mayo 
puede tratársela ue esa manera. Si desgraciada- 
meuteasise hiciera, el país daría cuenta de sí,

acude á todo, y  anteayer estaba visitando las obras 
de fortiflcacion acompañado di M. Thiers, á quien se 
atribuye la redacción de su proclama, que ya conoce­
rán Vds., y que tau buen efecto ha producido eu la 
población. También asistió a dos Consejos de minis­
tros que se celebraron el 19 eu las Tulleriías.

El conde de Palikao, por su parte, desempeña asi­
mismo dignamente su cometido eu las presentes cir­
cunstancias. y su energía ha salvado la crítica situa­
ción que hubiera podido crear el aumento de la junta 
de defensa con nueve individuos de la Cámara, como 
pretendía M. de Keratry, proposición que ha sido des­
echada por haberse opuesto enérgicarneatc á su a d - 
misioQ el coude de Palikao Su triuufo, pues, en la 
Camara, relativo á esta cuestión, de-muestra el as­
cendiente de que goza.
. Según veo, también los perióJioos de esa se ocu 
pan de la especie qne han hecho circular las oposi 
cioues acerca de pretendidas súplicas de la empera­
triz a la reiua Vitoria para que hiciese que Inglaterra 
interpusiese su mediación á flu de que se tratara de 
la paz. Pueden V,ls. negar rotundamente semejantes 
rumores, cuyo objeto comprenderá V. perfectamente. 
Ni ha habido tales súplicas, ni la emperatriz ha de 
caído de ánimo, como maliciosa y falsamente se -ha 
hecUo circular por lus enemigos del im.jerio: nuestra 
augusta compatriota no desmiente en esta ocasión su 
sangre española ó ilustre, y  está á toda la altura de 
su posición.

Daría a V. lástima presenciar la tala que se está 
llevando á efecto del maguiilco bosque de Bjulogiie, 
uno do ios mejores y  que ha costado muchos millones, 
pero la defeasa de París lo exige, y  ante esta necesi 
dad cede todo, ¡Duros sacnllcios impaae ia guerra! 
pero este no merece ni siquiera lijar la consideración, 
ante los desastres y horrores de otro género que oca­
siona. ¡Cuanta sangre! ¡Cuanto luto!

La ansiedad, como puede V. supouar, es grande 
aquí y las uoucias del teatro de la guerra se reciben 
con avidez: üieues verdad que el goOieiuo las da con 
mucha ijarsimouia. diu emOurgo, se tiene gran con 
couüanza en la pericia d-el m iriseal 13az aíue, y sus 
recientes operacieues, que hau detenido, per io me­
nos, el carro de ia victoria de los prasiauos, han re ­
animado el üspíritu pUOlico.

El ..ríncipe imperial se halla eu Chalous al lado 
del emperador pasando un rudo aprendizaje que le 
hura comprender ios azares do la guerra, y  que le 
sera de provechosaeuseiiauza.

Lus alemanes se hau atribuido la victoria en el 
comoate de Boruy, pero a pe.sar de ello, ia Bolsa de 
Berlín bajo dos francos ai siguieutj día, ai propio 
tiempo que se hadan luminarias, io cual prueba que 
los prusianos compreuuierou perfeciauieuce que se­
mejante victoria no existía sino eu ci telegrama tras 
muido por el rey UuiUermo. Yo he creído siempre, y 
es opiuion general, que los franceses eran los mas 
exagerados del mundo: pero la guerra actual nos su­
ministra datos uutyuticos pura reciiücar esa opiuiuu, 
pues los prusiauos no les van eu zaga, antes bien les 
aventajan ofreciendo el contraste de que ios frauce- 
ses procedan ahora con mas gravedad y parsimonia, 
efecto, sin duda de sus recientes desventajas.

Las sesiones del Cuerpo legislativo son ya mas

I tranquilas, lo cual es un buen síntoma, pues á haber 
I continuado con la agitación do los primeros días, la 

.situación hubiera podido complicarse, y lo que ahora 
se necesita es unión, serenidad y  patriotismo.

El empsrador, si bien no en complots salud por 
las incomodidades de la campaña, se entrega á uu 
continuo trabajo, desplegando suma,actividad. El 
espíritu del ejército es escslente. y  le da repetUas 
muestras de su adhesión, habiéndole aclamado dife­
rentes veces.

Por lo que hace á esta capital, la reacción que sa 
nota favorable al emperador en la opinión pública, es 
mayor de dia en dia, cuando desvanecidas las prime­
ras i opresiones del principio de la campaña y  calma­
da la agitación producida por los enemigos de su di - 
Hastía se ha podido discurrir con mas sosiego y  apre­
ciar mejor los hechos.

La actitud de las potencias en la presente con­
tiende ha respondido perfectamente á la neutralidad 
estipulada, habiendo dea aparecido por completo el 
temor de que la guerra, dejando de ser loca!, pudie­
ra convertirse en una conflagración general. Dolo- 
rosas son las pér fiidas que una y otra nación vienen 
sufriendo. Doloroso es el espectáculo de la sangre 
(¡ue ya va vertida en esta formidable guerra; pero 
por mucho que io sea, una lucha en que hubi--ran to­
mado parte las demás naciones habría sumido á Eu • 
ropa en los mayores horrores.

Bélgica, á pesar de su proximidad al teatro de la 
guerra, é Inglaterra, á pesar de sus naturales simpa­
tías do raza enn Prusia y  de los lazis de parentesco 
entre las familias reales de ambos países, han guar­
dado la más estricta ne itrali 1 id así co no Austria é 
Italia, á pesar de los armamentos déla primera; muy 
naturales para prevenir toda contingencia, y  de los 
preliminares da tratos do la segunda cm  Francia, 
tratos que no llegaron á formalizarse. Hasta cou Ho-̂  
ma es tranquilizadora la actitud de Italia, pues se 
asegura qu ; el rey Víctor Manuel está flrinemente 
resuelto á impedir toda iuv.isiou le los Estados Pon- 
tiflcies. De modo, que si ha sido cansa de tristes con- 
secuenedas para las tiacioaes contendientes que esta­
llara el conflict) franco-prusiano que ya de algunos 
añosáestapartes'estihaprevienlo, y  qne era ob­
jeto e, sérios y  fundados temores, puede decirse des­
pués de todo «del mal el menos.»

Queda de V., stñor director, S. S. Q. B. S. M.»

Hé aquí Ja exposición dirigida á ia Cámara 
por los voluntarios de la isla de Cuba protestando 
contra las palabras promiacíadas por el Sr. Díaz 
Quintero, cuya publicación anunciamos ayer á 
nuestros suscritores.

Dice así:
«En ese augusto recinto, en ese santuario do las 

leyes y  de la representación nacional, un diputado, 
un repres -ntante de la patria, un legislador, alzó su 
voz y trató de denigrar, de ofender é insultar á una 
institucíoa deciarada mas de una ver. merecedora del 
bien de la patria titulo que conservan sus individuos 
(los voluntarios de la isla de Cuba) como el mas pre­
claro blasón, como la mas grande recompensa que se 
les pudo dispensar. Y arrostrarán toda ciase de sa- 
crifleios ant s que por nada y  por nadie se afecte la 
honrosa califlcacion que obtuvifron. T esta la obtu • 
vierou, porque los que forman los cuerpos de volun­
tarios de la isla de Cuba justificaron con su decisión, 
euergia y verdadero patriotismo que fueron y  son 
flele : depositarios de la honra nacional, y que por ella 
j  'inas CHlculan Sacnflcios, nunca se acuerdan de que 
son mortales, porque para el sosten de la nacioiiali- 
dad, del órden y  de ia justicia se consideran inmor­
tales; porque no se trata de individuos: somos todos 
un pueblo, y  un pueblo nunca muere.

Pues bien, señores diputados; á este pueblo, que 
defiende coa heroísmo, que sustenta con vigoroso 
brazo el pabollou español, á estos voluntarios que 
mueren eu el campo do batalla gritando ¡viva Espa­
ña! á estos voluntarios, que soi la admiracio i del 
mundo cutero, que merecou el aplauso de los estrai- 
jeros y una aprobación tan decisiva y  terminaute quo 
esos estraojeros forman á nuestro ¡ado y vistea nues­
tro uniforme; de ellos y  de nosotros se ha per.níti­
do. .. ¿Quién?... Uac) que se cueuta a vuestro la io, de­
cir «que estos españoles mancha i la honra de la ua- 
cion, y cometen tales atentados, qu > 33 apoderan de 
los acusados absueltos por los tribuaalds le la Habana 
y luego los fusilan.» ¿Q ló es esto? ¿Doule esta la ju.s- 
tida de semejante acusación? ¡Oh! di ese es el medio 
cou que el diputado ejerce su reputación, ¿qué pue­
do ser mas preferible para los que cruel nente tratan

iz FÜLLtTIN.

L A  H L d A iíN G I A  D iñ L  T I O  L N  I N D I A S

(üoníi/iuacion.)
A las maniobras de este último hay pues que atri­

buir esa serie fatal de accidentes mortales que han 
ocurrido sucesivamente a varios miembros de vuestra 
familia. Probablemente para estar seguro de la feii- 
ciaad ae Morany, que eu su calidad Ue mestizo, no 
poüia estar aüliudo al thu¿uismo, asi como también 
üe que obedecerla las iustrudeioues que habría reci­
bido, habrau coloeaüo entre sus criados (los thugs 
encargados de vigilarle y  ue castigarlo eu caso de 
traición.

La misión de Morany era, á no dudarlo, destruir á 
todos los herederos de M. Noveal, y  ya veis que ha 
(■ ,tudo a punto do conseguirlo; pero sea por haberse 
f  amorado de Mad. Barteile, ó mas bien pura apode- 
1 rso de la inmensa fortuna de Mad. Kora, casándose 
f.en la única superviv.eute de los herederos deM. No­
veal, ha tratado de librar de la muerte a Mal. Barte- 
lie y  obligarla a casarse con él.

Viendo que el mestizo desobedecía las órdenes de 
su verdadero amo, y que ¡lia a privar a este último de 
ia inmensa herencia de la begum losdosiudios habrau 
empezado por hacerle uua especio de amonestación 
euviáaduie el conocí lo emblema del thuguismo, re­
cordándole cou esto el peligro a que se espouia si fal - 
taba a sus juramentos; y como ha persistido en su 
idea Abdul se ha sacnüoado para maiaclü. Estoy se­
guro Ue que ese fauuUcd esta luuy orguliuso por lo 
que ha hecho, cosa que cree muy meritoria á los ojos 
de su ftroz divinidad; y por tanto morirá Cun un valor 
digno de mejor causa

¿Pero y ei otro, el Khstmutgar Bhyrrub Koinul 
<iue se habra hecho?pregunto Julieta.

i eon-

-S m  duda se reserva para alguna otra ocasión, res­
pondió Ricardo, ó tal vez baj a procurado escaparse 
para ir a dar cuenta á quien corresponda del resulta­
do de su misión.

--¿Nadie ha visto á José Furetal? añadiiJ el jóven 
ingles. •'

Nadie contestó.
—Preciso es, dijo Valentín, enjugando una lágri­

ma, que ese pobre mozo haya muerto.
— tampoco hemos vuelto a ver a mi criado Hércu­

les Uiritand, dijo Mad. Maitignó; si ese desdi-hado ha 
sucumbido, jamas ma perdonaré haberle traído 
migo bi centro le Africa.

-Tam bién falta mi criado, añadió tíaviníano. Por 
Cierto que llevaba consigo mi valija de mano y ahora 
me encuentro sin ropa blanca, lo cual es muy fasti­
dioso.

—lioguemos á Dios por ellos, hermanos míos ea- 
ciainó D. Antonio con voz trémula, y  ruguemos tam­
bién por nosotros mismos a flu de que la mano Omni­
potente del éeñor nos liure del peligro.

Los europeos se'arrodillaron, el sacerdote portu­
gués empezó uua oraciou que todos repitieron en el 
onilo de su corazon y que procuró algún consuelo 

las angustias de a.noas jovenes.
Electivamente la situación era terrible, pero como 

críticra J T '^ * "  situación sucedía a otra mas
b w e u r ta ’ iüiescu estado en otras circunstancias.

tanCeaTactriuTadr;"?
el recmtó de riK. •  ̂dubuna; pero los europeos no ponían
permanecer eternamente en ella, puesío que las pro-
VlSiOü-.s de maíz y Ue sor-h,-» ... ^ ^ . ̂ ser^uü qq.. se encontraban aia
en forma de oircndas M ídolo, un podían durar mu­
cho tiempo. ¿Que seria de ellos cuando se hubieran 
ógotadoi' ¿Uodiü salir do aquella maiuua aldea? ¿Como

librarme de aquella multitud de enemigos implaca- 
b.es?

Don Antonio y  Noveal eran la sola esperanza de 
los pobres cautivos, pero ambas conocían demasiado 
bien a ios salvajes para no compreuder que habían 
perdido casi toda su luiiu-.ucja sobre los batongas v 
su jefe.

Al cabo de uua media hora los salvajes empeza­
ron a baiiur cou grims y  couloisioues espantosas.

U.,a renda luíeruai se formó alrededor de Abdul 
Eheiagie a nos pasos de quien habían encendido uua 
hoguera que debía quemarle oruelme.ito las piernas.

El Olor ne la carne quómada por medio de azaga 
yas encandesoeutes llegaba hasta los europeos.
...̂ E i kUansainaU no lanzaba siquiera uu grito, y  se 
Uejo atormentar cou uua impasioilidad estraoruiua- 
ria, 6ir Ricardo supaso que había tenido tiempo de 
beber una de esas pociones cuyo secreto poseen 
algunos braUamines ancianos, y que tienen el poder 
de neutralizar el dolor sumiendo el paciente eu una 
especie de estasis.

Duando el des-dicuado Abdul, quemado, de»gar- 
rad-ssus carnes, y atormentado de vanos modos ex- 
haló su último suspiro, Moouronseme hizo partir su 
cuerpo eu cuatro parucs y las arrojo por ou propia 
mano dentro de la cerca uei ídolo.

L'u nuevo oaiio tuvo lugar euiouces para celebrar 
ei castigo del Kuuasamau, o tal vez para llamar la 
Venganza uei espíritu ma.o sobre los euro^jeos. Des­
pués los SuUajes .para ir a tomar parte eu el Testiu 
que ias mujeres bauiau preparado durante eSte tiempo.

Loando i.ego la uocue encendieron uu gran fuego 
a.rededjf del cercado, sin duda Con el oüjeto do que 
•os prisioneros no pudieran aprovecharse de ia oscu­
ridad para eocaparsü.

'-.Xanimes cou lautas emociones, los europeos aca- 
baiou por dormi.se, a pesar de sus iuquieiudes y de 
ios peligros que les amenazaban.

A la mañana siguiente tuvieroa uua especie de 
consejo acerca del partido que habiau de tomar. Era 
evidente que el temor supersticioso que sentían los 
batongas les impedirla penetrar en la choza coasa- 
grada á su divinidad; pero en cambio también se 
comprendía que intentaban bmqurar en ella á sus 
enemigos y vencerlos por hambre. Los europeos cal­
cularon que, no desperdiciando las provisiones, teu- 
driuij para unos diez días. Pero ¿qué seria de ellos al 
cabo de este tiempo?

R.spectodü forzar e. paso, no hacia que pensarlo. 
Ademas, ¿deque les serrina luteutarlo, si uua vez 
fuera de aquella cubana no sabían dónde refugiarse?

D. Antonio d.claro que después de dejar pasar 
dos ó ires dias para dar tiempo a que so calmase el 
furor de Mbourusemo, pensaba ir á ver al rey y hacer 
lo posible para convencerlo.

A pesar de las instancias de sus amigos, trató de 
ejecutar este proyecto; pero apenas puso el pié fuera 
del Cercado fué acogido cou uua lluvia de azagayas, 
una de las cuales le hirió eu uu costado, y algunos 
salvajes se lanzaron contra él biaadieudo sus lanzas 
y cuchillos. ■

iticardo y Valentín se precipitaron a la vez al so­
corro uel digno misionero.

James los siguió murmurando, y mediante algu­
nos tiros del rewoiver que Julieta Uaoia entregado a 
\ ale otlu, Ulomron alejar jo ú los Oatougas qde ostre- 
chaoau mas ue cerca a D. Autouio, ei que se levantó 
uyudauo de Valentía y de James, quo 10 ar.astraruu 
y 10 couáujeroa hasta la choza del Bauii. En cuanto 
a sir Ricardo, qu; protegió ia retirada, vió de repen­
te a dos p'as js de si un batouga que lie Vaca al cuello, 
a ¿uisa Ue adorno, el fraseo d ; poi vora y la cartueho- 
ra uo Valentín, y So precipito soore m saiVaje para 
quitarle aquellas muuiciones, tau preciosas para en 
aquel momento. Domo el batouga defendía con Arme 
za su propieuaa, Ricardo fo cojiü con Sus brazos de

hércules, y  se lo llevo dentro del cercado.
Una vez allí, lo dejó caer en el'suelo medio ahoga­

do, y le arrancó el frasco de pólvora y  la cártu - 
chera.

Vete, dijo soltando al batouga, que creyendo que 
!o iban a degollar lanzaba gritos de terror.

—¡No lo soltéis! esclamó M. Noveal cogiendo al 
Bato ;ga. El terror que inspira esto lugar nos prote­
ge únicamente contra el furcr de los salvajes; si uno 
de ellos llega a salir de este cercado, el prestigio de 
Barouii queda destruido y  pocos mÍQUtos después se­
réis asesinados,

 ̂—¿Que- hacemos entonces con este desgraciado? 
Cuando so trata de salvar a uu cristiano la vida, de 
uno de estos bandidos de piel negra, no se toma en 
cuenta para nada, dijo Ta.ñau m, quien, com) la ma­
yor parte do los quo hau vivido mucho tiempo entra 
los salvaj-.-.s, habla acabado p-or no dar ia menor im ­
portancia á la vida de uu negro.

Diciendo esto sacó de su clnturoii una especie de 
estuche de piel de chacal, y  tomando un hueso do 
tres ó cuatro centímetros de largo, una de cuyas es- 
tremidades era puntiaguda y  estaba ímpregaada en 
uua materia negruzca, lo colocó entre el índice y  el 
dedo de eumedio de su mano derecha apoyándolo en 
el hombro del batouga, que lanzó un grito.

—.Ahora, dejadlo marchar, dijo el brujo, 
tíir Ricardo obedeció y  el batouga echó á correr. 

L'jS salvajes que hablan seguido co.i suma au.siedad 
los movimientos do su com patriota, laazirou uu gri­
to do sorpresa y de alegría cuando 1; vieron salir sano 
y Salvo del te.ni 10 cercado. Aiguuo.s 33 preparaban 
ya a saltar la empalizada que ya no protegía el te ­
mor de Bauroli, cuando el oatoaga qU3 so había es­
pado de mauos de áir Kicurflo va ;il j de repente. Un 
minuto despuos el desgraciado se revolcaba lanzando 
gritos de rabia y de duior.

(.Ye continuará).
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de deshonrar á unos españoles que, porque lo sou, I 
hau sabido mantener ese no ubre taa elevado, tan ful- i 
minante como puede estar el sol? Nosotros, ¿qué di 
remos al vernos atacados con a^jresion tan inmotiva­
da? Diremos á los re >reseutantes do nuestra nación 
que somos objeto de una calificación tan calumniosa 
como inmerecida, y á vosotros, solo á vosearos, os to 
ca hacernos justicia; y os la pedimos.

tií, señores diputados; los que esto piden, lo d e ­
mandan con el respeto que merece el alto Cuerpo á 
quien se dirigen; ahi, en ese sitio, donde la nación 
esta; ahí. pues, debe declarar.se solemnemente que 
los españoles que en Cuba empuñamos las armas no 
somos, no, mil veces no, los que merecen la destem­
plada .manto inmotivada censura del que tuvo la im 
pudencia de, para hacerlo, no esponer la prueba ofl • 
cial del hecho: bastóle hallar la ocasión de decirlo v. 
en hipótesis ratifl''ó sus mal meditadas palabras. ¿Y 
pudiéramos sufrir esto? ¿Qué significarían todos nues­
tros esfuerzos? ¿Podíamos permanecer silenciosos ante 
esos ultrajes ¡Impo ible! Si callados y resignados de­
jábamos pasar eso que puedo vulnerar la lealtad mas 
acrisolada, el pundonor mas esquisito y U honra y  el 
patriotismo, ¿qué dirían los presentes? ¿Qué dirían los 
futuros? ¿Por qué he nos do p isar á la posteridad cou 
el estigma de deshonor quese nos ha querido impri­
mir? ¿Y no hay justicia en la tierra, y  no hay reme­
dio á tanto mal?... Si, lo hay; vosotros qu >. sois los de­
positarios de las inmunidades de la patria, ¿cómo 
permitisteis que á unos españoles distantes de U ma - 
dre patria se maltratase? ¿Y quiénes son esos espafio - 
les? ¡Los qu:', vierten su sangre, ofrecen la vida de 
sus hijos, prodigan sus caudales, todo po.‘ la honra 
de la patria, todo por conservar la iutegridad del ter­
ritorio nacional!

¡Oh! no se nos ha herido á nosotros solos. Et dipu 
tado Díaz Quintero se olvidó de que to la la Penínsu­
la con nosotros está. Madrid, Cataluña, Asturias, 
Vizcaya, AnJclucía, .Santander, todas esas provincias 
mandaron á Cuba sus hijos, eu organizados batallo­
nes, y las sábanas del Camagüey, y  las inaccesibles 
moutañ. s del departamento Oriental y Cienfuegos y 
Santi Spíritus, como Villa -lara y Trinidad, son testi 
gos de que al lado de esos hermanos pelearon con ar­
dor 1 s voluntarios, y compartieron cou ellos los su­
frimientos de la guerra.

Esos denodados hijos de Pelayo, de Roger, de La- 
nuza, de Dsoiz y  otros héroes, ¿no han venido á Cuba, 
ni están al lado délos voluntarios defendiendo la cau­
sa de la barbarie? ¡Oh! no son la deshonra de la pá- 
tria; son lo que lahi-storia dirá deello.s elguu dia: que 
fueron eu estas tierr i.s el baluarte inespugnable de 
la patria y sólido sosten de la bandera de Castilla. 
Ellos aquí tienden su generosa mano al desvalido, 
ofrecen su único pan al desgraciado, y  cubren con 
sus vestidos la miserable desnudez de los que hace 
poco los combatieron y asesinaron. ¡Ejemploinaudi­
to de magnanimidad y de sublime nobleza!

Los españoles que en Cuba estamos, no obedece­
mos á otros principios que á los que inspiran la mora 
lidad, la honradez, la justicia y el amor á la patria á 
que tenemos osgullo de pertenecer, á esta nación de 
héroes que nunca produjo hijos que fueran ni pudie­
ran ser deshonra de su tierra. Nuestra noble altivez 
sacu ió y rechazó con energía todo lo que pudo em­
pañar nuestra fama, y jiiinás España y  sus naturales 
merecieron la nota de alevosos y traidores

Nunca la cru'fidad fuá ejercí la por los quo nacie­
ron españoles, porque esa bastarda pasión nunca 
cupo en corazones elevados.

Ciu ladaujs repressntintes: .A vosotros acudimos, 
heridos en lo mas caro de nuestros afectos. Hacednos 
justicia, oidiio.s, observad nuestros antocedentes, iu- 
quirid nuestros nombres, ved nuestra posición y  ju z­
gad si hombres tales pueden ser pretoriauos del ca­
pitán general de Cuba.

De esa autoridad, que, digna y elevada, sabe re­
presentar con admirable cordura ai gobierno supre­
mo, y que por ello los voluntarios son su mas firme 
apoyo, son los guardianes mas celosos del delegado 
del gobierno, porque los que pertenecen á esa insti­
tución comprenden lo atinado de su conducta, su se 
veridad diser^ta, su tino esquisito y  su clemencia 
con el vencido. ¿Quién no vió ni oyó lo que el gene­
ral D. Antonio Caballero Fernandez de Rodas hizo en 
Puerto PrÍQCipe? Allí, sfcoii mano fuerte reprimió el 
bandolerismo y el incendio, allí tendió su generosa 
diestra al que, arrepentido y desengañado, se acogió 
á su paternal solicitud. ¡Y porque los voluntarios 
aplauden esa conducta, ha habido uno que los llame 
pretoriauos de ese ilustre general! ¡Qué desvarío! 
¡Cuánta insensatez, al decir que este general sufre la 
violencia que los voluntari s ejercen sobre ó!l ¡Y esto 
se dice de un general que ha esmaltado las paginas 
brillantes de la historia de España! ¡Y se cree que los 
que tienen por base su re.'peto á la autoridad sean 
capaces de hacerlo! Dejamos al q te pronunció esas 
malhadadas frases todo el pes) qua sobre él cae.

Tranquilícense los que, como el Sr. Díaz Quintero, 
crean que aquí los volu tartos den que temer á la 
madre patria. No darán motivo para esa desacordada 
y  horri le acusación, no; pero sí subran, con modera- 
ciou y circunspección, hacer que cualquier estravia 
do rectifique su opiuiou y obligarlo á que diga la 
verdad. P< ra ello cuentan, á no dudarlo, coa todos los 
nacidos en los dominios españole . ¡Sus! hermanos: 
levantaos como un solo hombre y protestad con nos­
otros; demandad justicia, demandad que el que osó 
insultarnos, ofendernos y agraviarnos, sufra la repro­
bación general, la condenación absoluta.

Dispensaduos, señoras; cuando el corazón está la­
cerado, quizás no es el lenguaje que se usa el mas á 
propósito; pero queremos haceros comprender núes 
tra mas profuuda indignación; deseamos quo sepáis 
que tenemos sed de justicia y  que §st irnos impacien­
tes por pbtener una reparación tan completa, tan 
grande, como nosotros juzgamos el ultraje.

Y confiados eu la equidad de esa augusta Asam­
blea, solicitamos reverentemente se acuerde:

Pr.mero.--Que las Cortos hau oido con notable 
desagrado las palabras del Sr. Diaz Quintero.

SeguncL).—Que por esto asimismo acuerde reite­
rar que loa voluntarios hourou á la patria, y  por ello 
merecen se ratifique el acuerdo en que se declaró 
que merecieron bien de esta.

Tercero.—Que las palabras que ofenden á la noble 
y  patriótica institución de tos voluntarios de la isla 
de Cuba se borren, testen y sean ilegibles, del acta 
del dia 13 de Julio de 1870.

Tal esperamos de la alta sabiduría de las Córtes 
Constituyentes de li  nación.—Habana 29 de Julio de 
1870.—El marqués de Aguas Claras.—J. M. Morales. 
—NicoluS Martínez Valdivieso.—Francisco José Cal- 
tlerony Kesscl.—Francisco Ampudia.-JlanuelMar- 
liuez Rico.—Ramón Herrera.-Migu I Suarez Vigil.— 
Camilo Feijóo Sotoma^ or.»

En el antiguo principado de Asturias se lia 
visto como una insigne ridiculez 1 i'coinisiou que 
los cari stas han mandudo á Vevey con una copia 
de la cruz de la Victori ■, cuyo original .se encuen­
tra eu doiid ; debe estar, es decir, en poder de 
D. Alfonso XII. á quien fué entregado por la re­
presentación legal del principado de Astiirias, 
según la ti adición

Los progresistas del Sr. Madoz , imitando la 
conducta de los carlistas, parece que van á sa­
car la segunda copia á tia de colocarla en el ex­

director de La Peninsular, qu j es el designado 
para príncipe de Asturias eu el caso de que el 
gener.il Espartero fuese elegido rey.

La tercera copia la sacarán los demócratas 
para el Sr. Salazur y Mazarredu, como principe 
futuro de Asturias, cualquiera que sea ei monar­
ca extranjero que venga á sentarse en el trono 
español.

La cuarta copia es muy disputada entre los 
unionist:-is. Unos la quieren para el hijo mayor 
del duque de Montpensier, otros para el Sr. San- 
tana, y no falta quien la reclame para el Sr. Co­
ronel y Ortiz, pues .no se ha convenido todavía 
en cuál de estos tres señores tiene pre.stados ma­
yores servicios para ser elevado á la egregia 
dignidad de príncipe de Astiirias.

El Tarraconense del domingo, haciéndose car­
go de lo dicho por un periódico de Madrid, de 
que el general Pierrad iba á sei inmediatamente 
puesto en libertad, dice que tiene algún motivo 
para ponerlo en dada por abora.

Cuando menos se podía esperar y suponer, 
apareció ayer La iberia cou un párrafo, que por 
estraüü y  sorprendente creemos oportuno tras­
cribir á nuestras columnas. Dice así;

«En vista del curso que siguen los acontecimien­
tos políticos en el vecino imperio, tememos que el 
ministerio Palikao s a á la dinastía napoleónica lo 
que el ministerio Concha á la dinastía de doña Isabol 
de Borbon.»

Andando el tiempo se co: vencerá La Iberia 
de que el gener< 1 Palikao presta en estos mo­
mentos un eminente servicio á la Francia y á la 
cansa del emperador. Restablecida la tranquili­
dad en Paris, apreciado cou calma é imparcia­
lidad el curso que ba llevado la guerra, y ter­
minada esta, el general Palikao, estamos segu­
ros de ello, será el primero que contribuirá, en 
cuanto de sus fuerzas dependa, á la consolida­
ción del imperio, dcl que siempre ba sido un 
constante y enérgico defensor.

Al propio tiempo que se ba remitido al Con­
greso la exposición de los voluntarios de Cuba 
que insertamos en otro lugar, el general Caballe­
ro de Rodas ba dirigido al Sr Diaz Quintero la 
carta que c ipiamos á continuación:

Habana 27 de Julio de 1870.
Sr. Diaz Quintero:

En la sesión del Congreso de 13 de Junio infirió 
usted gravísimos insultos á una colectividad tan 
grande como benemérita: á los voluntarios de la isla 
de Cuba A esos insultos espresados en la forma poco 
culta y algo mas que es peculiar á V., agregó la in­
juria y  la calumnia, porque calumnia es que se haya 
fusilado á los Sres. Parody y Mora, como injuria que 
los voluntarios de la isla deshonren á la patria. En 
los delitos que V. ha co.metido al hacer sus aventura­
das aprecia'dones, alcanza su ira, á la vez que á tos 
voluntarios, á mí como uno de ellos y como auto­
ridad.

No me propongo analizar las palabras de V., que 
de seguro le han granjeado una reputación impere­
cedera, y menos refutar sus conceptos: estos y aque­
llas los considero como efectos de una perturbación 
mental, porque si asi no fuese tendríamos que con­
venir en que i arece V, de competencia para tratar 
las cuestioaes de honra, cuando con tauto desenfado 
ha supuesto V. que los voluntartos deshonramos á 
España..

Este es el juicio que las calificaciones de V. han 
merecido al voluntario—Antonio Caballero de Rodas.

Respecto de la conciliación dice anoche La 
Política:

«Si»rnpre creim isque no era empresa hacedera 
reanudar la coociliacion, en buen hora rota la noche 
del 19 do Marzo Pero al ver que el cuerpo consultivo 
dcl gobierno interpone su veto, p récenos que es 
hasta ridículo hablar ya de eso.»

Copia en seguida La Política un suelto de La 
Revolución eu que afirma, que la Tertulia progre­
sista vería con desagrado la conciliación con ios 
unionistas y  otro de Eí Universal, que dice que la 
conciliación nadie la desea y que al que otra co­
sa piense, si falta autoridad al citado diario para 
declararlo apóstata, le sobran argumeutos para 
probarle que lo es.

Por su [larte El Universal, insistiendo anoche 
en rechazar la conciliación, dice io que inserta­
mos á continuación:

«Los unionistas han perdido la originalidad.
Ayer, dulces como Constancio ó generosos y es 

forzados como Quijote, nos consolaban con sus ende­
chas ó nos 1 rotegían con toda la pujanza de su brazo 
amigo: hoy, pl:-igiando en tonto al enano de la venta 
terribles y pavorosos como él, nos amenazan con som­
brías frases. Han señalado el término de nuestro bie­
nio, pero no quieren todavía volar la Santa Bárbara.

Si esto es catolicismo, que venga Dios y lo vea.
Por menos llamaron hereje á Capdevila.»

D La Política copiamos lo siguiente:
cEl T mes ha publicaJo una ^arta da un diplomáti­

co que uo pertenece á .Alemania ul i  España. Eu esta 
Carta, escrita desde Madrid, so pretcst» de probar que 
la candidatura Hohenzoilern no ha sido sino la oca­
sión. y de ningún modo el motivo que llsvó al empe­
rador á d.‘.clarar la guerra á Prusia, so h-acon aprecia 
clones y  se suponen hechos respecto del general Prim 
que no vacilamos en declarar completamente deati- 
tuLtos de fundamento.

Después de cAisignar varios datos para probar su 
tésis, el poco verídico corre.íponsal dice 1o siguiente:

«Puedo añadir, además, con buenos datos, que el 
general Prim estaba muy lejos de ocultar al empera - 
dor de los franceses tos trabajos hechos cer.a del prin­
cipe de Holieuzollerú; deseaba, por el contrario, la 
mayor franqueza á ñu Je que Napoleón III pudiera 
dar á conocer su opiuiou al embajador de España en 
París si Se oponía á la candidatura Hohenzollera. En
una conversación p rticular, el general Prim se es-
presó en los tórminos siguientes respecto á esta cues­
tión: '

tEi msnor sij^no de descontento del emperaaor 
»por la elevación al trouo de España de un príucipa 
• prusiano hubiera bastado para hacerme que renun- 
jciase á su candidatura.» Napoleón III no ha manifes­
tado nunca su opiuiou sobre este punto. Por el con - 
trario ba dicho varias veces al Sr. Olózaga que la 
única solucton que deseaba era que no se proclamase 
¡a república ni al duque de Montpeasler. Mi Inftiien 
cia, añadió el geueral. hubiera podi lo facilitar cual­
quiera de ambas soluciones. La república hubieraa.se- 
gurado mi poder por largos años y  el duque me ha­
bría concedido cualquier cantidad que hubiese desea­
do. Yo DO soy inaccesible ni á los honores ni al dinero; 
pero he rechaza ¡o estos dOs ofrecimientos por no 
oponerme á los deseos del emperador ¿Puede creerse 
q e no hubiera obrado lo mismo si hubiera podido 
suponer, siquiera por un instante, que el nombre del 
príncipe de Hihenzollern le repugnase tanto?»_

Las Novedades publica hoy íntegra la carta de que 
acabamos de copiarlos párrafos que anteceden, pero 
solo para que no pasen siu correctivo o-tas versiones, 
falsas y hasta ofensi . as en lo que se reflereu al presi­
dente del Consejo y  en lo que puedan tener relación 
con el duqne'de Montpeasler, correctivo que conside 
ra tanto mas necesario, cuanto que los periódicos 
alemanes las han acó ido con avidez y las comentan 
á su manera.

Dicese que á m:-.s de la fábrica de tabacos de 
Cádiz, de cuya supresión tienen ya conocimi- nto 
nuestros lectores, la de cigarrillos de papel de 
Alcoy está amenazada de igual suerte.

Esta medida deja sin medios de subsistencia á 
unos mil operarios y á um  veintena de em­
pleados.

La Epoca, al pié de la carta que dirije el señor 
Caballero de Rodas al diputado Sr. Diaz Quintero 
que insertarnos eu otro lugar, la comenta con las 
siguientes líneas;

•No somos sospechosos; nos entusiasma el valor 
de tos voluntarios, nos honramos con la amistad del 
Sr. Caballero, y, sin embargo, atendido el puesto que 
ocupa, la redacción de este documento nos parece 
poco afortunada.»

En el cun.=ejo que anteanoche debió celebrar­
se bajo la presidencia del regente, y  que como 
saben nuestros lect res no tuvo lugar, parece 
tratarse del manoseado asunto de la reunión de 
las Córtes. Ya hemos dicho nuestra opinión sobre, 
este importante asunto; unionistas, progresis­
tas, cimbrios y  republicanos, todos se quedarán 
iguales; las Córtes se reunirán cuaudo se vea cla­
ra l icue.stion franco-prusiana, pe''ó uo antes; del 
propio m do que para entonces están aplazadas 
las soluciones de otros graves asuntos.

Ayer tarde, como de costumbre, se juntaron 
los ministros para . hablar, pues que no pueden 
calificarse de consejos de ministros esas conversa­
ciones familiares á que diariamente se muestran 
tan aficionados 1-is miembros del gabinete, de 
algún tiempo á esta parte.

F lSr. Ruiz Zorrilla parece que por ahora uo 
puede regresar á Madrid por sus indisposiciones. 
Las prolongadas indisposiciones del Sr. Huiz Zorri­
lla ya van picando en historia.

Casi estamos por creer que algunos amigos 
políticos del Sr; Ruiz Zorrilla no desean tan sin­
ceramente como nosotros su completo restableci­
miento.

Parece que iir llegado á esta capital con plie 
gos para el gobierrto un agregado militar de la 
embajada de España en París.

Con objeto de no de.sprenderse el gobierno de 
mucha fuerza en estos momentos, parece que ha 
dejado reducido á ocho mil hombres el número de 
quince mil que pensaba mandar á la  isla de Cuba 
á fia de que, emprendidas las operacione.s militaT 
res simultáneamente y  con fuerzas bastantes, se 
diese un golpe decisivo sobre los sublévados, que 
siguen siendo el azote deJ. territorio en que ejer­
cen sus correrías.

vSe han dado la.s órdenes convenientes para el 
nuevo ingreso eu el ejército de los militares que 
acaban de ser amnistia-dos.

Se ha introducido en el trasporte de los heri­
dos por las vías férreas una modificación, aconse­
jada por los f  .cultativos. que consiste en colocar­
los sobre pája en wagones descubiertos, siempre 
que tiempo lo permita.

Esta nueva manera de traslación ofrece gran­
des ventajas higiénicas, y  ba dado hasta ahora 
resultados positivos muy satisfactorios.

El domingo próximo parece se verificará una 
reunión republicana en la plaza de toros, cuyo 
local se ha pedido al efecto, por sus condiciones 
de capacidad.

Dícese que harán uso de la palabra los dipu­
tados de esta cornuiiiou política que han estado 
eu la emigración, el presidente del comité pro­
vincial, Sr. Olías, y tal vez los señores Orense y 
Castelar.

Dúdase también que en esta reunión haya 
com pleta armonía resnecto de la manera de apre­
ciar Jas cuestiones que afectan á este partido; 
por ue los diputados que han estado emigrados 
piensan sobre algunas de ellas de distinta mane­
ra que sus compañero! que no h-ari estado espa- 
triados.

Tomamos de El Diario Español:
«La Discusión nos dice que no comprende qué re­

lación tenga la estancia del regente en Madrid con la 
actitud de tos republicanos, y  añade que, por su par­
te, le deja sin cuidado, pues la misma conducta ha de 
observar y con el mismo desembarazo obrará estando 
él ausente como estando presente, pues ha pasado ya 
el tiempo de los cocos.

Hasta cierto punto, estamos conformes con nues­
tro colega; en la marcha política de un periódico 
que, en uso de un legítimo derecho, hace la oposi­
ción por tos medios legales que sus opiniones le 
inspiran, para nada puede influir la presencia en Ma­
drid del jefe del Estado, ni á nadie se le puedo ocur­
rir la idea de que el regente del reino trate de hacer 
el coco, ni mezclarse para nada en las discusiones de 
la prensa, pues no hay ejemplos de que jamás lo haya 
hecho.

Pero no sucede lo mismo e-i cuanto á la actitud de 
ciertos elementos republicanos que, en nuestra opi­
nión, tiene algo de belicosa. Si llegara el caso, no del 
todo improbable en que los correligionarios mas In­
transigentes del colega intentaran turbar el órden 
público con trastornos y motines que la ley condena 
y  un gobierno legítimamente constituido debe refre­
nar. es de absoluta necesidad que cada cual ocupe su 
puesto.

r e v ís t a  d e  l a  p r e n s a .

El País, órgano del Sr. Topete, iniciador de 
la sedición militar que produjo esto que se Jlama 
la revolución española, truena contra la actual 
situación describiendo de mano maestra todos 
sus horrores y  pidiendo un fuerte correctivo para 
los partidos extremos que se agitan sin cesar y 
creyendo que las convulsiones, de que la Europa 
está siendo presa, han de producir el triunfo de 
sus ideas.

Es estraño que esos castigos ejemplares que

El País demanda para las parcialhiades extremas j 
no se le ocurHera pedirlos cuando suís amigos se 1 
sublevabau ayudados de los republicanos; y erau 
lapriuoipal causa de que esta fracción'política re­
montara .su vuelo hasta donde nunca soñara la 
geoledtí la Union, victima hoy de sit propia am­
bición y de su soberbia ilimitada. Pero 'Oigamos á 
El País que preciso es confesar que hace hoy un 
hn^a Diablo Predicador:

•'Se so ipecha que los parti-los extremos, harto so­
liviantados ya por las alternativas de uua iuterinidad 
que á todos alienta tn aparieucia, y  que en realidad 
á nadie satisface, empii zau a dar muestras de una iu- 
quietud y de uua agitación crocieutes. que los mejor 
informados creen esiihcar por la iu-uiueucia le suce­
sos graves en la capital de Francia.

Bien pudiera ser que el espíritu de partido, ó te­
mores exagerados; dieran i. estas sospechas escesiva 
importancia, y que los trabajos que se atribuyen á 
determinadas agrupaciones estuvieran todavía dis­
tantes de la tensión precisa para producir un tras­
torno.

Pero ya que no tengamos todos tos datos suficien­
tes para esperar como próximo el peligro de que la 
paz pública se altere, creemos no obstante que este 
peligro late sin descanso eu el. fondo de esta sociedad 
mal asentada, y qne en el momeiito menos pensado 
puede trocarse en desconsoladora realidad loque boy 
uo pasa de temores mas ó menos verosímiles.

Hemos cometido la insensatez de mantener inde- 
flnidamenle abierto el período constituyente, y  la 
mala fortuna de andar de córte en córte y  de pueblo 
en pueblo buscando príncipes que, ó hablan de con 
testar coa una negativa—debemos presumir que in­
esperada,—ó habían de ser Ocasión ds conflictos in­
ternacionales como el-que lamenta en estos momen­
tos el mundo civilizado.

Por consecuencia de tan estéril y  accidentada pe - 
regrinacioD, el principio monárqiiico-revoluctoüario 
ha tenido q ae relajarse, creciendo á la par las espe­
ranzas de republicanos, alfonsinos y carlistas.

Estas esperanzas, especialmente de tos partidos 
estreraos, habrían podido marchitar.se si, menos des­
graciado el gobierno de 8. A. cu los problemas polí- 
ti-’.os de órden secundario y  m los económicos y  ad­
ministrativos, que siempre tienen una importancia 
capital, hubiera conseguido que la libertad, que la 
justicia y  que la propiedad asegaradaa en todas las 
esferas, que las cosas y las personas eficazmente ga­
rantidas, qne la admiaistra-'d>a lo'.al libre de confu­
sión y de miseria, que los servicios públicos perfecta­
mente atendidos, qne el bienestar y la confianza 
abarcando á to las las clases é impulsando todas las 
fuentes de la riqueza pública, fueran como brillante 
compensación y legitima escusa á sus errores, con­
tratiempos y desaciertos en la campaña monár­
quica.

Los consejeros de S. después de los afanes que 
á todos son conocidos, no bao podi lo cerrar el perío­
do constituye'nta ó hacer qne el artículo 33 tenga el 
debido complemento; pero en c iinbio han sido tam 
bien infructuosos sus esfuerzos para mejorar la admi­
nistración y la Hacienda, y lo que aun es mas sensi - 
ble, para poner remedio á victos é irregularidades 
que tantas veces y  con tanta razón se han echado al 
rostro de administraciones determina las.

Los dos presupuestos de la revolución en constan 
te y creciente déficit nos acusan; la desorganización 
municipal y provincial, que ya no permite ni mas 
confusión ni mayor miseria, nos condenan; la insegu­
ridad en losojampos y en las aldeas no tiene otra de­
fensa ni otra escusa que ese .rosario de cabezas iner 
mes de bandidos presuntos quo toa gobernadores ofre­
cen de vez en cuando eu desagravio de la vindicta 
pública, que mas qne muertos los quisiera ver proce­
sados, defendidos y  sentenciados; por todas partes 
triunfante el espíritu de bandería y de caciquismo; en 
todos tos ángulos de la Península gritando los ciuda­
danos pacíficos y las clases productoras por una era 
de órden, de moralidad, de justicia y de gobiebno.

¿Qué hay que estrañar, por lo tanto, quo tos par.í- 
dos fcstreinos, alentados por tanta zozobra y atizados 
por sus propias pasiones, traten de conquistar hasta 
por la violencia, el poder, y  s -dneir la opinión públi­
ca con sus pomposas, abjurdas ó impracticables re 
cetas?

Es preciso que los miuistros s-3 resuelvan do una 
vez á herir en el corazón estos partidos audaces, y á 
curar de raíz tos dolores agudos que afligen al país, 
no con los recursos empíricos y tópicos de esperar 
que estalle una rebelión para sofocarla tantas cuantas 
veces sea necesario y  posible, sino con el único re 
medio que aconseja la anómala situación en que nos 
encontramos.

A las pasiones de partido no' se las reduce con 
pr amesas, sino con realidades.

Mientras el gobierno no haga mas que buscar el 
mouarca, los partidos que le son irreconciliablemen­
te hostiles tratarán de ganarle por la mano, y  si pue 
den, de someterlo a la condición del vencido. Pero 
cuando lo busque y lo encuentre, reducirá á la impo - 
teiicia todos los planes y todos tos proyectos de sus 
adversarios.

De todos modos, siempre resultaré como evidente 
que la iucertidumbre y la inacción de los poderes ¡m 
blicüs constituidos son ia causa principal de las ambi 
clones y de las impaciencias que atormentan á los 
partidos estremos.

Suprimamos la causa y habrán cesado los efectos.

Coa el epígrafe de «La Crisis» escribe La Re­
pública Ibérica un aotable artículo, dei cual toma­
mos lo siguiente:

• Al poner nosotrbs el epí.grafe «La Crisis,» no ha­
cemos referencia á la total ó parcial en que puede 
hallarse el ministerio; al partido republicano le im - 
porta muy poco que salga del ministerio el Sr. Mo- 
ret, para sustituirlo con un montpensierista; ni im­
porta tampoco la salida de Rivero y el reemplazo del 
segundo de la camarilla cimbria, cuando de este cam­
bio personal no hubiera un verdadero cambio en la 
política que el miuisterio todo, presidido por D. Juan 
Prim, lleva, dado que, para nuestros males, nos en­
contramos aun al principio de la jornada.

¿Qué principios sustenta en política el ministerio 
Prim-Sagasta?

¿Qué soluciones se han llevado á cabo desde aque­
lla descomunal batalla á que el hombre-circular retó 
al partido republicano ?

¿Se ha progresado algo en la via revolucionaria 
desde que D. Práxedes tuvo á bien marcharse al ex ­
tranjero y  mecerse en los mullidos almohadones de la 
casa grande de la pláza de Oriente?

Todo cambio de personas, en política, y  mas en 
aquellos pueblos que se gobiernan constitucional- 
mente, supone'un cambio en las regiones oficiales, ya 
de conducta, ya de soluciones prácticas. ¿Hemos co­
nocido en algo ni en nada el cambio de personas, 
cuando en Enero se dió participación en el minis­
terio al elemento democrático?

Un acontecimiento, desagradable para unos, sim • 
pático para otros^ y deseado por muchos, fué causa 
para que el miuisterio presidido por Prim sufriera 
una variación grande en su modo de ser: desde aque­
lla fecha estamos esperando grandes soluciones que 
pongan en consonancia las ¡deas que todos sustenta­
mos, los principios que lo'dos hemos defendido, con 
la marcha del gobierno, y sin embargo, en estos ocho

meses trascurridos nos hallamos en el fin del prin­
cipio .

¿A dó;ide vamos á parar así? ¿Puede subsistir una 
política de negaciones mas de dos añas? ¿No com­
prendéis, hombres del Parlamento, que habéis derro­
cado uu gobierno personal mistiflca-lo por la corrup • 
cion que había en los colegios electorales, en los que, 
lejos de mandar representantes al Parlamento, man­
daban aáu/fldflres del poder constituido; no compren- 
di-is, repetimos, que habéis derrocado im poder per­
sonal, y lo queréis sustituir cou otro mejor, mas po­
bre, más raquítico, mas bufo, si se nos permite la 
frase, porque el poder personal que queréis fundar no 
tiene ni la gloria de un conquistador, ni la t adición 
de la familia?

Dos años 11-avamos ya, tiempo fatal para el partido 
progresista, y  san nos encontramos sin que po lamos 
decir á las naciones de Europa toque hemos hecho y 
1o que, somos capaces de liacér.

Os asusta el pasado, y teueia miedo al porvenir.
.............................................................................................................. ......

Después de las vicisitudes sin cuento porque está 
pasando el gobierno del geue.ral Prim; después de la 
série de descalabros que en el Parlamento ha sufrido; 
después de los desatre.s que de otras naciones ba lle­
vado, no queda otro recurso ai general Prim que re ­
troceder avergonzado de su gran pequenez á confun­
dirse entre sus aduladores y descansar de sus iufruc - 
tuosas fatigas, ó marchar adelante con el apoyo del 
país y con la bandera democrática e;i la mano á con­
solidar los princi¡ iosde «La Epoca.»

Nunca ha sido tan critica la situ -clon de España, 
como ia que desgraciadamente está atravesando des­
de que las Córtes estimaron prudente suspender sus 
tareas parlamentarias. Uua imprevisión diplonática, 
una presunción inocente de un ministro algún tanto 
revolucionario, nos llenó de ridículo en los primeros 
días de enero, y  hoy una torpeza del jefe del minis­
terio, una ligereza del ministro de Estado, nos ha 
puesto en la alternativa de ó confundirnos con la pe­
queña Grecia, ó convertirnos en satélites Je Francia 
ó Prusia. ; »

Se han cruzado les fuegos entre des pueblos, que 
habían nacido el uno para el otro, que eran el uno 
cuna de la filosofía moderna y  el otro padre de la mo­
derna democracia, y  á España, ¿qué á España? á los 
hombres que la gobiernan les cabe la responsabiliuad 
del resultado que la guerra pueda tener. '

No servimos para tomar parte en la lucha y bemes 
comprometido á dos pueblos para que retrocedan á 
los siglos de las conquistas.

La pátria de Padilla y  Maldonado fstá en crisis. 
Hasta que la guerra toqúe á su término estamos es­
perando, como el médico espera á que el enfermo á 
quien visita haga crisis. ¿Nos salvaremos resotros? 
¿Nos hundiremos en el abismo?

¿Será acaso este pueblo generoso nuevo teatro de 
una guerra civil?

¿Estaremos avocados á una nueva conjuración, ó 
llegaremos pronto al puerto de salvación?

General, general, sqbre tu frente caerá el anatema 
de tu patria'.

Desgraciados de vosotros, que pudisteis hacernos 
felices y  nos convertisteis en esclavos.

Hoy qne las esperanzas de los unianistas vuel­
ven á- reverdecerse creyendo en fa posibilidad de 
traer al duque de Mo tpensiér á ocupar el trono 
de España, creemos muy del caéo r.-galarlés esos 
bellos apunteS'de historia antigua y  contemporá­
nea que La /ywaWad dedica á la familia de Or- 
Jeans.

Habla el diario federal:
•Hace mas de nn siglo que la familia Orleans posa 

como una inmensa calamidad sobre la Francia, ó mas 
bien sobreda Europa occidental.

Diríase que es la enoarna''ion del jesuitismo políti­
co, el enemigo de la paz pública, y  la chispa eléctri­
ca iuvisible que produce todas las tempestades so­
ciales.

Familia de Borbones y  de Capetos. reúne todos los 
vicios y  preocupaciones de estos, sin participar de 
ninguna de sus buenas cualidades.

•Los Orleaues conspiran contra los reyesparasu- 
plaiitarlos en la plenitu 1 del polfT que ambtai.man, 
y  contra los pueblos para oprimirlos, csplotarlos y  
envilecerlos.

No hay que buscar entre ellos héroes, grandes ca ­
pitanes ni eminentes patricios, dis uestos á sacrifi­
carse por su patria; su caráct;r típico está represen­
tada en el avaro en gran-le escala, en el Tarluff de 
Moliere y  en el jesuíta RoJin, de Rugeoio Sué.

Su sistema fes bien conocido: atesorar y corromper 
para erijirse en déspotas,-y domin tr p.ira aamontar 
sus riquezas, espoliando i los pueblos.

Son devotos basta e! faaatisin) , ó ateos iiasta el 
materialismo mas exajerado, serviles ó revoluciona­
rios, pacíficos ó turbulentos, con apariencias de vir­
tud ó cínicamente corrompidos, según conviene á 
sus cálculos egoístas, en la medida que mejor pueda 
conducirá satisfacer su ambición satánica.

No tienen pá ria verdadera porque, engreídos con 
la esperanza de sojuzgar y  dirigir á los pueblos, es­
tán siempre dispuestos á aceptar todas las nacionali­
dades con tal que les ofrezcan la perspectiva de un 
trono.

Prescinden cuando les conviene de los sa.grados 
vínculos de familia, porque padres, hijos, hermanos y 
parientes se sacrifican y devoran sin piedad, si hay 
de por medio una corona que usurpar, ó una inmensa 
fortuna que adquirir................ .... ........................ ....  •

No hay género de perturbaciones que no haya 
provooado,-ni especie' de atentado que uo liaya co­
metí lo contra su país, y  especialmente contra sus 
deudos y protectores

Felipe Igualdad renegó de su nombre y de su 
casta, afrentó el nombre de su misma madre, se en ­
tregó públicamente á loa vicios mas asquerosos, cons­
piró sin cesar y  prodigó sus tesoros para destronar 
al imbécil Luis XVI, su primo, á quien debia grandes 
beneficio .i, con el objeto de succdsrle; votó la muerte 
de este con escándalo de los mismos convencionales, 
que desde entonces le aborrecieron tanto como le 
despreciaban; se asoció á los asesinos de la princesa 
de Lamballe, brindando á la salud de los que lleva­
ban en una pica la cabeza de aquella desdichada, por 
cuyas venas corría su misma sangre, y  murió en la 
guillotina por haber hecho traición á la República.

Su hijo Luis Felipe desertó del ejército fraucés, y 
fué á ofrecer sus servicios á los enemigos de la Fran­
cia; después volvió con la restauración, mereciendo 
la confianza de la córte y  la señalada protección de 
su primo Luis XVIII, al paso que conspiraba con los 
enemigos de este para derribarle y suceder en el tro­
no, lo que consiguió después, engañando á La laye 
te y Lafltte, y  cooperando eficazmente al destrona­
miento de Carlos X.

El carácter de su reinado correspondió á sus ante • 
cedentes, distinguiéndose por la debilidad y a impo 
tencia eu el estertor, la corrupción en el interior y el 
engrandecimiento de su familia por medio de alianzas 
matrimoni les. de monopolios y acaparamientos.

La revolución de 1848, que derrocó la dinastía Or- 
leans, se Uamó la reoo ucion del desprecio, porque no 
podía inspirar otro sentimiento un reinado eng -ndra- 
do por la traición, deshonrado por la inmoralidad, d«

Ayuntamiento de Madrid



EL EGO DE ESPAJ^A—Miércoles 24 de Agosto de 1870
que fueron una prueba irrefragable los procesos es 
caudalosos de Teste, de Cubiercs y  otros análogos.

La familia de Luis Felipe, al caer este del tío¡; j ,’ e 
Francia, era la mas opulenta de Europa; diez y  ocho 
a&os bastaron al rey ciudadano para enlazar ásus hijos 
con las principales casas reinantes de Europa y para 
legar ¿ cada uno de ellos inmensas fortunas.

Sus hijos y nietos imitan el ejemplo de sus ante­
pasados; y  no solo conspiran para hacerse reyes en 
Europa, sino que han dado mayor vuelo á su ambi 
ciou y ya se han establecido eu América, donde el con­
de de En se ha casado con la heredera al trono del 
imperio del Brasil.

En España no hay para qué encarecer la ambi 
cion de loa príncipes de Orleans; todos conocemos á 
Montpeusier, todos recordamos las intrigas deque se 
valió el partido moderado para casarle coa la infanta, 
entonces princesa de Asturias, á pesar de la enérgica 
Oposición del partido progresista, y  todos sabemos 
hasta qué grado de audacia y  de temeridad ha lleva­
do su empeño en ser rey contra la voluntad maniñcs- 
ta del país, bastante honrado para no consentir que 
la mancha de un fratricidio inmorai venga á empa­
ñar la gloria de una revolución hecha por el pueblo y 
para el pueblo.

No es menos odioso el espectáculo que en estos 
momentos, supremos para la Francia, están dande 
los príncipes de Orleans y  la exigua fracción que 
apoya sus aspiraciones dinásticas.

Mientras que por un lado hacen viajes.de incógni­
to por Alemauia, para concertarse cou Bismark, por 
otro ofrecen servir contra los prusianos en e ejército 
francés; esta oferta ni es sincera ni stquieraha tenido 
eu su favor el mérito de la oportunidad, puesto que 
Se les hibia anticipado, haciendo los mismos ofreci­
mientos, el conde de Chambord, que representa la 
llamada legitimidad dinástica y  el derecho tradicio­
nal.

Por otra parte, sabían de antemano que no hablan 
de ser admitidos sus servicios, y  podían, por lo tanto 
ofrecerlos sin peligro alguno por su parte.

Inspirados por ellos sus partidarios, que en Fran­
cia tienen una siguiflcacion, una historia y  unas ten­
dencias análogas ú la unión liberal, conspiran eu Pa­
rís y  en los departamentos y  en el ejército, para apo­
derarse por sorpresa del poder, aprovechando las 
desventuras de la patria.

Cuentan para ello cou la calda, ya indudable, del 
imperio y  acaso'con el apoyo del rey Guillermo; pero 
olvidan que el pueblo francés profesa un ódio ines- 
tiuguible á todo poder impuesto por extranjeros y 
que, si á esa humillación se viera por uo momento 
obligada la Francia, no tardaria eu arrojar de su seno 
al nuevo usurpador, apelando para ello, no á la revo- 
ucion del desprecio, como en 1848, siuo á la revolución 
del patriotismo.

La ambición de es i familia es, por lo demás, tan 
insensata, que ya se disputan entrc' sus ilustres 
miembros la corona en que cifran sus mas bellas ilu­
siones

Sabido es que el conde de París, yerno y  sobrino 
de Moutpensier, es el que representa dentro de su 
rama el derecho de primogenitura, y  parecía natural 
que todos los demás príncipes de la casa de Orleans 
reconocieran en él el derecho ó representación dinás­
tica déla familia.

Nada menos que eso: el duque de Aumale, su tio, 
se cree con mas títulos que su sobrino, y  alega para 
ello su edad, su esperieucia y  su supuesto prestigio 
en el ejército, en el que obtuvo el empleo de general 
y  el mando superior de la Argelia.

Lo mismo acontece al príncipe de Joinville, que, 
á título de almirante ó jefe de escuaura, reclama la 
prefereucia sobre su sobrino y  sobre su hermano ma- 
j  or; de modo que, sin salir de ja  familia, son ya tres 
los candidatos ó pretendientes á un trono ilusorio, y  
á esos tres candidatos corresponden otros tres cona­
tos de partido, que se reducen á unas cuantas doce­
nas de políticos de pacotilla, caducos, escépticos ó 
impopulares, que han perdido una vez á la Francia y 
protenaen sumirla de nuevo en un inmenso piélago 
de horrores y desventuras.

A ese estremo de frenesí ha conducido su des­
atentada ambición y  su egoísmo grosero á los prín­
cipes de la casa le Orleans, familia de pretendientes 
perpétuos, que tiene hace muchos años inquieta y  
agitada la Europa, y  que, mas bien que familia, pa­
rece una raza cuyos miembros tienen el destino fatal 
de perseguirse ó devorarse unos á otros......................

SECCION 0£ NOTICIAS.

Colegio Católico de San Bernardo-Gibraltar-diri- 
gido por los sacerdotes de la Congregación del Espl 
ritu Santo y Sagrado Corazón de María da París, bajo 
el alio patrocinio del limo. Sr. obispo de Autiuoe, 
vicario apostólico de Gibraltar.

El dia 20 de Setiembre próximo se abrirán las cla­
ses del curso de 1870 á 1871.

El objeto principal de este colegio es el de propor­
cionar á los jóvenes españoles los medios para apren­
der las lenguas modernas, principalmente el inglés, 
francés, aleman ó italiano, sin descuidar por eso la 
propia, recibiendo al mismo iiempo la instrucción 
que exigen las leyes de España, para ingresar en las 
diferentes carreras literaria, militar, etc.

La enseñanza esta dividida en cuatro clases.—I. 
—Prima ra instrucción, elemental y  superior.—II.— 
Segunda, enseñanza hasta el grado de bachiller en 
artes.—III.—Curso de aplica don al comercio.—l'V.— 
Preparación para ingresar eu loa colegios tanto mili­
tares como civiles y  especialmente navales y  de in­
genieros. Hay también cursos especiales de matemá­
ticas.

Para mayores informe-*! acédase, en Gibraltar al 
infrascrito superior doctor Eigenmann.

Ha sido d stinado á trabajos do la carta de itine 
rario de la provincia de Toledo el comandante de E. 
M., D. Adolfo Rodríguez Buzón.

Se están llevando á cabo con la mayor actividad 
las operaciones necesarias para el aislamiento y envío 
á los puntos de embarque de 4 000 soldados volunta­
rios que marchan á Cuba para reforzar los batallones 
que pelean por la integridad nacional.

llarroya, sección del portillo de Carboneros á Gráva­
los, presupuestada en 153.220,9 pesetas.

El sorteo llamado e Navidad del corriente año 
constara d» 20 001 ! ü.'i-' 3 al precio de 5CO pesetas 
cada uno, divididos en décimos á 50 pesetas, distribu­
yéndose 7.500.000 pesetas en 3 200 premios en esta 
forma: uno de l.SOO.OOO pesetas, otro de 500.000. otro 
de 250.000; dos de 125.000, diez de 50.000, veinte de 
25.000, nuevecientos cincuenta y tres de 2.500, mil 
nuevecientos noventa y  nueve reintegros de 500 pe­
setas para los 1.999 números cuya' terminación sea 
igual á la del que obtenga el premio mayor; noventa 
y  nueve aproximaciones de 2.500 pesetas cada una, 
para los 99 números restantes de la centena del que 
obtenga el premio de 1.500.000 pesetas; noventa y  
nueve aproximaciones eu igual forma para el premio 
de 500.000 pesetas; nueve para la decena del premio

armada Pavía y  Montoyo. el Sr. Topete y varios jefes 
del almirantazgo.

SECCION DE PROVINCIAS.
En la manjúa ael saLadu aaiió de Tarragona para 

Tortosa el primer batallón del regimiento de Navarra 
que puarnecia aquella plaza, y  por la tarde llegó el 
según''o batallón dol espresado cuerpo que se encon- 
t aba en Tortosa El Sr. comandante general y la mú 
sica del regimiento aguardaban en la esta don á la 
referida fuerza y  subieron con ella á la parte alta de 
la ciudad.

S'’ ha dicho en Tarrsgona que D. Bernardo Oliva, 
sobrino del alcalde de Plá de Cabra D. Andrés Bal- 
drich había muerto á consecuencia de la g.*ave heri- 

, da que recibió el lunes último, de loque dimos ya co- 
, de 250.000; dos de 25.000 para los números anterior y  -i nocimienlo á nuestros lectores, 

posterior al premio mayor; dos de 15.000 para el íe - • _________
gundo premio, y  dos de 10 250 para el tercero.

En la iglesia de San Sebastian se cantó ayer ma­
ñana una misa por el alma del distinguido actor se­
ñor D. Juan Catalina. Una gran concurrencia ha 
asistido á este piadoso acto.

Anteanoche fué preso en la calle de Atocha un 
hombre que indrió á otro una gran herida en la cabe­
za, solo porque creyó se reían de él. El herido fué au­
xiliado en la casa de socorro del sesto distrito.

Parece que se ha tratado en una de las últimas se­
siones que ha-celebrado el ayuntamiento de Madrid, 
de hacer rayar todas las baldosas que forman las ace­
ras en las calles que presentan mas pendiente, con el 
humanitario objeto de evitar los continuos resbalones 
y  caídas que continuamente tienen que lamentarse.

Las casas de socorro celebrarán también dicha 
determinación, porque no serán tan visitadas.

La dirección general de comunicaciones ha dis • 
puesto que la estaciou de Hellin, provincia do Alba­
cete, perteneciente al Estado, se abra' con servicio

El viérnes pasado llegó á Orense el señor obispo 
de aquella diócesis de vuelta del Concilio "Vati­
cano.

Del Diario de Palma del sábado tomamos lo si­
guiente:

A las cuatro y media de esta madrugada la cam­
piña d'en Figuera ha anunciado al vecindario el ha­
berse declarado un incendio en las circunscripción 
déla parroquia de San Jaime. Pocos momentos des­
pués ya circulaba la noticia de que la fabrica de ser­
rar de la Calle de la Concepción situada delante el 
gobierno de provincia era prosa de las llamas. Al mo 
mentó han acudido al lugar de la catástrofe las auto-de dia completo para la correspondencia oficial y  . , .

privada interioró internacional el 15 de Setiembre ! *̂*̂ *̂̂  empleados, tropas, paisanos y marinos quie-
próximo.

El gobernador superior civil de Filipinas participa 
por conducto del eónsul do España en Marsella, que 
en 1.' de Julio último no ocurría novedad en aquel 
archipiélago.

La dirección general de contribuciones anuncia 
por primera vez la vacante del título de barón de la 
Cruz Roja.

Ha sido nombrado jefe letrado de negociado de 
tercera clase de la dirección general de propiedades 
y derechos del Estado, D. Fortunato Cañas, juez de 
primera instancia cesante y  opositor con primeras 
notas á las plazas de la dirección general del registro 
de la propiedad.

Se ha concedido seis meses de licencia para Arjo- 
na al teniente coronel comandante de infantería don 
Rafael Alférez y  Bustamante.

La Gacela de ayer publica una órden del ministe­
rio de Hacienda aprobando la subasta celebrada el 9 
de Julio último para la adjudicación de 69.729 quin­
tales de sal existentes eu la salina de Pinillá.

El cónsul de España en Hamburgo participa con 
fecha 15 del actual al ministerio de Estado, que el 
comandante en jefe de las fuerzas navales francesas 
en el mar del Norte, ha notificado el bloqueo de las 
costas prusianas y  ¡le la Alemania del Norte. Dicho 
bloqueo ha empezado á hacerse efectivo, pues se han 
apresado y a dos buques alemanes en las aguas de 
Heligoland.

La marina mercante española no tiene en aquel 
puerto más que una nave, que saldrá antes del tér­
mino de diez días fija ios eu la referida notificación.

En el mismo dia se sum rgieron torpedos en aquel 
léuerto, y  para evitar desgracias no saldrán ni entra • 
rán los buques sin práctico, siendo los de vela remol­
cados por vapores.

El domingo se verificó en e. teatro de Rossini el 
beneficio del cuerpo de coros del mismo teatro, en 
cuya función tomó parte, en obsequio á la espresada 
corporación, la tan simpática como admirable señor! • 
ta de Cortina, que cantó de una manera muy nota­
ble el dúo de Favorita y  el arla fie Norma.

El público, entusiasmado, la aplaudió frenética­
mente y la hizo salir seis veces al palco escénico en 
medio de flores y  coronas. Acompañaron á la señori­
ta de Cortina en este acto filantrópico los bien cono­
cidos aficionados Sres. Palet y  Rovira, acompañados 
al piauo por el tír. 8oS.

Esta noche se verificará en los jardines del Buen 
Retiro un gran concierto, en el cual se ejecutarán 
las piezas de música que mas éxito han tenido eu la 
temporada. La compañía de. zarzuela, que ha sido au­
mentada, pondrá eu escena eu el teatro el jueves 
próximo la zarzuela eu tres actos el Relámpago,

El inspector de carteros ha logrado capturar per­
sonalmente al tenedor de una letra que se había pre­
sentado al cobro eu casa de los 8res. Escola Herma 
nos. La letra era producto de otra estafada, y no so 
sabe si realizada en Jeréz de le. Frontera. El presunto 
reo fué entregado á los tribunales.

El Boldin de loterías y de toros en su último número, 
dice que en los últimos dias del presente mes empe­
zarán los abonos para las próximas corridas de toros 
de la segunda temporada, cuya primer función se 
verificará el do niugo 11 de tíetiombre y  no el 4 , en 
razón á hallarse ausentes muchos aficionados y  de, 
sear las cuadrillas escrituradas que la diputación ob ­
tenga los mejores resultados.

La sociedad Económica Matritense ha publicado 
el programa de un concurso para estimular á la ju­
ventud dedicada al estudio del grabado. Consiste en 
la ejecución de modelos de una medalla que repre­
sente en el anverso un episodio de la defensa de Za­
ragoza en 1808, y  eu el reverso el busto del general 
Palafox.

El plazo para la ejecución y  presentación de los 
trabajos es de tres meses, contados desde el 5 de Ju­
lio último.

El dia 24 de Setiembre se celebraran en el minis­
terio de Fomento las siguientes subastas; la de la 
construcción de au puente sobre el rio Francolí (Tar 
ragoua) presupuestada eu 584.84o,68 pesetas, para o 
que contribuye la diputación provincial con 125.000 
pesetas; la construcción de la sección de Castilla á 
"V̂ illauna, enla carretera de Zaragozas Francia, presu. 
puestada en 160.715,33 pesetas, y  la de Alfaro á V¡-

nes especialinehte estos últimos han prestado esce- 
lentes servicios, consiguiendo dominar la ferocidad 
del elemento. Apesar empero de. esto esta mañana 
quedaban al p arecer algunas llamas, que no es de 
creer den mal resultado, atendido lo mucho que se 
trabaja. E -i cuanto á desgracias personales solo tene­
mos noiicia do algunos heridos.

Escriben de Tortosa que el domingo último tuvo 
lugar eu aquella ciudad una importante reunión de 
los principales propietarios regantes del Delta dere­
cho del Ebro, provocada por la representación de la 
compañía de canalización, á fin de darles cuenta de 
ciertos abusos que esplican lógicamente la falta de 

’ aguas esperimeniada por muchos regantes.
A consecuencia de ello, dice la carta, y  recono­

ciendo los concurrentes los esfuerzos laudables que, 
bajo todos conceptos está haciendo la compañía para 
atender preferentemente á los riegos y  las garantías 
de imparcialidad é inteligencia para la distribucioa 
de las aguas que la misma reúne, se ha acordado en 
principio que la compañía se encargue de este inte 
resaute servicio, mediante las bases que iñrmulará 
una comisión, que se eligió, compuesta de represen­
tantes de los respectivos distritos.

Las obras que ya anunciamos para dar ensanche á 
las oficinas, uniendo los dos pórticos que hoy existen 
en el antiguo edificio de la imprenta nacional, darán 
principio uno de estos dias, con lo que el servicio po­
drá hacerse con mas exactitud que hasta ahora. El 
gran patio que resulta se cubrirá con una montera de 
cristal, y en este patio se harán los paquetes y reci­
birán los periódicos.

Ay'er tarde debió salir para Córdoba el gobernador 
civil de aquel punto, Sr. Zugasti.

Parece que en los primeros dias de Setiembre re­
gresará á esta córte la familia del regente del reino.

Ayer tuvieron lugar, en la iglesia de la Encarna­
ción, las h mras fúnebres por el ilustre general de la 
armada D. Casto Mendez Nuñez. Presidian el acto los 
ministros de Marina y  Ultramar, los generales de la

Escriben de Deva que las fiestas anuales de aque 
lia población, en honra de su patrón San Roque, han 
estado este año tan alegres y  pacíficas como siempre. 
Hay gran concurrencia de bañistas, de aquellos que 
prefieren el sosiego y la sencillez del campo á la ele­
gante agitación de San Sebastian y  Biarritz; Allí es­
tán, entre otras personas notables, los señores duque 
de Ahumada y de Tamames, los marqueses de Vilu- 
ma, de Aranda y de los Ulagares, los señores condes 
de Aranda, de Viliafran a y  de Velarde, el vizconde 
de Santo Domingo, los diplomáticos Ayllon y Cueto, 
los generales Real, Ayllon y Vega, el brigadier Lac.y 
los Sres. Gómez de la Serna, Page, Santero, Suarez- 
Bravo, Mesonero Romanes, Araquistáin, Jimeno, Gai • 
tan etc. También han ido a Deva el célebre violonce­
lista Casella y  el notable pianista Sr. Perez. Ambos 
lucieron el viernes su habilidad eu casa de Ds señores 
de Cueto, que reunieron con este objeto á casi todas 
las personas distinguidas que encierra por el momen­
to aquella pintoresca villa.

SECCION EXTRANJERA.

Ocupándose de la batalla del 18 que llamaremos 
de Jaumont y  en la cual según los télégramas de 
origen aleman el ejército francés fué destrozado y  
solo pudo librarse de un completo aniquilamiento en­
cerrándose dentro de Metz, dice La France:

«La jornada del jueves fué para nosotros mas g lo ­
riosa, si cabe, que la de la ante víspera.

El mariscal Bazaine hizo prodigios de habilidad, y  
el mariscal Canrobert prodigios de valor dignos de 
los tiempos legendarios. Los prusianos, por su parte, 
se batieron con tal furor y  encarnizamiento, que de­
mostró cuán urgente es para ellos la necesidadjde 
alcanzar una victoria definitiva. El principe Federi - 
co Cárlos, al frente de su ejército, atacó las posiciones 
francesas cou una especie de rabia ciega. Entonces 
fué cuando el mariscal Canrobert se lanzó á su en­
cuentro con un valor sin igual, conteniendo su ira 
petu y rechazándolo al fin sobre Jaumont después de 
un combate cuerpo á cuerpo.

Los reiterados esfuerzos da los generales prusia- í 
nos para destruir el ejército de Bazaine, prueban 
cua'uto les importa acabar qpn un obstáculo que de­
tiene su marcha,* frustra sus planes y paraliza la ma­
yor parte de sus fuerzas. Cada ataque rechazado por 
el mariscal francés se convierte por lo mismo eu una 
victoria.

Le Journal des Debáis hablando en sa última hora 
de esta misma batalla, dice lo siguiente:

cCor e esta madrugada en París la noticia de que 
el combate de Jaumont ha sido muy brillante. Un 
solo regimiento habría sostenido largo tiempo el cho­
que de tres divisiones prusianas en Sainte-Marie-aui- 
Chenes, mientras que el ejército del mariscal Bazai­
ne ejecutaba una marcha en curva que ha, permitido 
rechazar al enemigo sobre las canteras, y  hacerle 
esperimeotar pérdidas considerables. Se habla de un 
movimiento muy importante, que después de este 
hecho de armas habria realizado el ejército de Ba­
zaine.».

Parece que el plan del mariscal seria detener todo 
el mayor tiempo posible á los prusianos en derredor 
de Metz, reunir un gran cuerpo de ejército al abrigo 
de la fortaleza de Verdun, y viniendo desde Chalons 
el emperador con Mac-Mahon, sin cuidarse de París, 
que se puede defender bien, aplastar al enemigo en - 
tre Metz y Verdun.’

Este plan estarla ya en vias de ejecución ■ si son 
ciertas las posiciones que el diligente corresponsal de 
La Epoca asigna á los diferentes cuerpos de ejército 
franceses; dice así:

cLa situación del grueso de las tropas beligerantes 
el 21 por la mañana, según he visto en el mapa del 
ministerio de la Guerra, era: Bazaine con Leboeuf y 
Frossard y la mitad de la Guardia, entre Metz y  Mars- 
la Tour.

Canrobert en Etain, camino de Verdun; Changar- 
nier en Verdun mismo, puesto en admirable estado 
de defensa con el cuerpo de Ladmirault; Failly en 
Charny como ávanzada del campo de Chalons; en 
Chalona el emperador, la otra mitad do la Guardia, 
Mac-Mahon, Douai, Vinoy y  el rasto del ejército. Tro-

I chu, con 60.000 hembres, en París, y  la Guardia mo 
vilizada en Saint-Msure.

Si 1 stas noticias son exactas, demostrarían de 
una manera pal.naria jue Bazaine ha sido encerrado 
en Metz; que (1 cuerpo de Ladmiraut, que como es 
sabido tomó parte en la acción del 14, habla conse­
guido llegar á Verdura donde estaba también Chan- 
garnier que pocos dias há se encontraba en Chalons; 
que Canrobert, después de haberse batido heróica- 
mente.enl- última batalla, había llegado á Etain, 
que está mucho mas cerca de Ver ium que de Metz, 
y  queda mitad de la guardia imperial se hallaba en 
Chalons cuando hace pocos dias estaba toda á las in­
mediatas órdenes de Bazaine.

■ Si este es el modo que tienen los prusianos de en­
cerrar al ejérrito francés dentro de los muros de 
Metz, bien pueden aplicarse al rey Guillermo aque­
llos versos:

Los muertos que vos matais 
gozan de buena salud.

A su vez el grueso de las fuerzas prusianas en 
Pont-á-Mousson á caballo sobre el Mosela, otros cuer 
pos ds ejército amenazando desde Briey á Etain; el 
ejército del príncipe real en Commerey, y  la Caballé 
ría y  vanguardia amenazando áTroyes. Veinte mil 
huíanos ocu]-ando todo el espacio entre el Mosela y 
el Mosa, divididos en cien partidas y cortando telé­
grafo, rails y  toda clase de comunicaciones.

El 18 había pocas fuerzas en Chalons, y  uo grande 
animación. El 19 el cuadro varió, y  la presencia del 

emperador, del príncipe imperial, del duque de Ma ■ 
genta y  de los cuerpos de Vinoy y Douai han infun­
dido aliento y  confianza. Se hablaba de marchar á 
Verdun en auxilio de Bazaine.

Las fuerzas reunidas hasta el 20 en Chalons eran 
¡as siguientes: Mac Mahon con 20.000 hombres, resto 
de su ejército; Failly, con 25.000; el cuerpo de ejér­
cito ¡lue mandaba Trochu, y  hoy rqanda Lebrun, con 
35 000; el do Douai, que haciendo uu rodeo inmenso 
ha llegado á Chalons, dejando una división e tre 
B, Ifort y Strasburgo, 25 000, y unos 41.000 vetera­
nos que en los ocho dias que lleva do fecha su llama­
miento, han acudido directamente á Chalons de los 
250.000 llamados á las armas. Para el 25 habrá en los 
Campos Cataláunicos 200.000 hombres.

El ministro de la Guerra, conde de Palikao, hizo 
la siguiente declaración en la sesión celebrada ayer 
en el Cuerao legislativo:

«Los prusianos han hecho correr el rumor da que 
el 18 hau llevado una ve.itaja considerable sobre los 
franceses. Yo vengo aquí á hacer constar lo contrario. 
He comunicado á varios diputados un despacho (se 
comprenderá mi reserva en esto particular), del cual 
resulta que tres cuerpos prusianos se han reunido y  
han atacado el 18 al mariscal Bazaine, habiendo sido 
derrotados y  arrojados hácia las canteras de Jau- 
mout.

No 03 hablaré de ciertas pequeñas ventajas que 
hemos alcanzado al practicar un recoujcimiento por 
el lado de Bar le-Duc.

Nos ocupamos activamente de los trabajos de la 
fortificación de París.

El comité de defensa, que yo he instituido bajo la 
dirección de general Trochu, funciona con la mayor 
actividad.

Dentro de algunos dias la defensa estará entera­
mente asegurada.»

Por confesión do un telégrama prusiano, se sabe 
que la batalla del 16 en Gravelotte, durando doce ho­
ras. fué la mas sangrienta que se ha conocido nunca, 
y  mas aun que la de Sadowa. Pelearon de un lado y 
otro 300.000 combatientes, y  la lucha tuvo grandes 
alternativas, en una estension de seis leguas, y  en 
una especie de cruceros de caminos que sa estendian 
á muchos pequeños pueblos, testigos de esta hecatom­
be humana. Parece positivo, dice una carta de París, 
que, cargando de improviso la caballería prusiao a, ó 
simulando, como otros dicen, una retirada el maris­
cal Bazaine, la división Bataille, del cuerpo de Fros­
sard, sufrió mucho, recibiendo Bataille una herida de 
lanza en la ingle. Pero pronto aculen pir la derecha 
Canrobert y por la izquierda Frossard y restablecen 
el combate. Mas tardo acuden Bourbaki coa la guar­
dia y el mariscal Leboeuf, á quien eu el campo del 
batalla el emperador y  Bazaine han dado el mando de 
cuerpo de ejército de Decaen, herido en Met ', y la 
victoria, á las cuatro de la tarde, ge pronnneia en fa­
vor de los franceses.

Pero si á esta hora, después de combate.s horribles 
en que regi:iiieatos anlero.s son destroza-ios de un 
lado y otro, Sj presentan en el campo 60.000 hombres 
de refuerzo que trae Steiumetz, y  su caballería coge 
prisioneros y ataca las baterías.

Hay uu momento supremo en que Bazaine, sepa- 
railo de su escolta, casi toda hecha pedazos por un 
regimiento de huíanos. Va á  caer pasionero, salván­
dose por sil heróico valor; ligerisimamente lastimado 
en la cara. La batalla so incliua á las seis del lado 
aleman; pero eu esto se presentan á su vez las tropas 
del cuerpo de ejército de Ladmirault, que los prusia­
nos creen es Mac-Mahon, y este restablece el comba - 
te con v.mtaja para los franceses, ligando la noche á 
poner término a esta espantosa contienda.

Los francés s calculan eu 20.000 hombres las pér­
didas de los alemanes y  estos en 15.000 las de los fran­
ceses, pero añadiendo que una parte de ellos debió 
solo su salvación á la inmediación de las obras avan 
zadas de Metz, situadas á diez kilómetros del campo 
de batalla.

El Correo del Mosela, al dar cuenta de la batalla de 
Gravelotte el 16, dice que al dia siguiente á las ocho 
de la mañana se fijó en las esquinas de Metz la si­
guiente proclama:

«Ciudad de Metz.—Escitacion á la filantropía de 
los habitantes de la ciudad de Metz:

La batalla de Gravelotte ha sido gloriosa para 
nuestras armas; el euemigo ha sido vigorosamente 
rechazado. Pero el número de los heridos es muy c.n 
siderable: nuestros cuartel s están llenos, y  es casi 
imposible dar á estos valientes soldados todos los cui 
dados que merecen.

En esta circunstancia, el comandante superior de 
Metz acude con confianza al patriotismo de los habi 
tantes. No hay en la ciudad un solo ciudadano que no 
mire como un deber sagra o recibir en su domicilio 
cierto número de heridos.

Los convoyes llegan por la puerta de Francia; 
presentaos en el fuerte Mosela y  recoged en vuestras 
casas á los héroes heridos de la batalla de Gravelotte. 
—El general de división comandante superior, Coffl- 
nieres.»

En cuanto se puso este anuncio en las esquinas, 
todos los vecinos acudieron al punto designado, dis­
putándose la honra de llevar los heridos á sus casas.» 

♦
Un periódico de París dice que los tres ejércitos 

prusianos denominados, el l.“ del Sa ra l mando del 
genera', de Steinmstz (70.000 hombres), el 2.” del 
Rhin. al mando de Federico C.'irlos (250 000 hombres) 
y  el 3.“ del Sur, al manió del pria:ipe heredero 
(250.000), reunt.-n entre los tres 1 500 ctñonis, que 
dentro de po.’os dias se dir giran hloiael c im a ra en - i to de Cha'ons, destinado, si-gun las probabilidades, á 

i ser teatro de la batalla mas formidable que registran

I los anales militares de Europa. Si es cierto que los 
' franceses llegan á poner enfrente de esa> inmensa 

masa prusiana otros 500.000 hombres, el siglo XIX 
habrá presenciado el horroroso espectáculo de carni­
cería de 1.070.000 hombres en el corazón de Europa.

Según una correspondencia dirigida desde Ras- 
tadt al Jounal de Brutcelles, las pérdidas de los alema­
nes en Wisemburgo ascienden á 7.000 hombres; en 
'V̂ '̂ arl h á 15 ó 16.000 y  en Saarbruck á 9 OOO. forman­
do una pérdida total -de 31 á 32.000 hombres, com­
prendiendo en este número los heridos.

En la batalla de Vorny dada el 14, los prusianos 
tuvieron lo menos 10 000 bajas.

La Oacelad'l Pueblode Colonia del 16, confiesa que 
en el combate cerca de Verdun del dia 16, los prusia­
nos perdieron 15 000 hombres entre muertos y  he­
ridos.

Le Volontaire, órgano del actual ministro M. Du- 
vernois, publica un estado de las pérdidas de los pru­
sianos, desde el principio de la guerra, del cual cons­
ta que bntre muertos, heridos y  prisioneros , las bajas 
llegan á 145.000.

En la batalla de Saint-Prirat, verificada el 18, e 
mariscal Lebceuf, que tomó el mando del cuerpo d e , 
ejército del general Decaen, que es'aba herido, se 
condujo admirab emente, debiéndosele en gran par­
te que el mariscal Bazaine no perdiera la batalla. 
Una bala rozó ligeramente al general enjefe; Bataille 
salió gravemente herido pero no Frossard, como se 
dijo en un principio.

La herida que recibió en el combate de Lougeville 
el general - Decaen, comandante en jefe del tercer 
cuerpo de ejército, fué un balazo en la rodilla Per- 
mane'ió una hora á caballo sin decir una palabra á 
sus ayudantes, hasta que muerto su caballo y e l g i -  
nete en tierra, tuvieron que trasladarle en una c a ­
milla á Metz, en donde inmediatamente le sacaron la 
bala. Según las últimas noticias, la herida se cicatrl • 
zará muy pronto.

Se confirma la noticia de que el conde de Bismark 
ha perdido sus dos hijos, oficiales del brillante regi­
miento de coraceros que llevaba su nombre, y del que 
aseguran, hasta los mlsm s diarios alemanes y bel­
gas, no ha quedado uno solo para referir cómo ha des­
aparecido todo el regimiento aniquilado por el fuego 
de las ametralladoras. Horrible momento ha debido 
pasar el céle b e canciller al saber la noticia de la 
muerte de sus dos hijos.

Wreddel, el general prusiano que ordenó la que - 
ma de las casas de Ancy, ha muerto en la última ba­
talla.

El general francés Castagny está herido, aunque 
no de gravedad.

El general Montaigu, que se suponía muerto, se 
halla herido y  en poder de los prusianos.

El periodista Schneider, redactor de L'Univers, 
que se creía muerto en Forbach, ha parecido. Ya solo 
falta el corresponsal de La Illustration, del cual no se 
tiene ninguna noticia.

El anciano compositor francés Auber se ha alista­
do en uno de los cuerpos de guardia nacional seden­
taria.

Desde la Alsacia, la Lorena y la Champaña llegan 
innumerables familias pudientes á buscar refugio en 
Parí 8.

El principe Adalberto de Prusia, almirante de la 
escuadra, ha sido destituido del mando de esta y  
agregado al ¡ jército del Rhin.

Así lo asegura La Liberté.

Un periódico de la frontera afirma que el dia 14 
por la mañana se empezó á bombardear la plaza de 
Thionville. Como era dq esperar, los fuertes respon - 
dieron, y á las pocas horas, los sitiadores, abandonan­
do algún maierisl y  llevándose Ibs muertos y  heridos > 
dejaron de hacer fuego, alejándose hasta colocarse 
muy lejos del alcance de los cañones.

Etta plaza, en caso de una forzosa ro'irada, seria 
muy perjudicial para el ejército prusiano. Por esto es 
natural que los alemanes muestra ; tanto empeño en 
tomarla como los fran'*eses en defenderla

Se habla mucho de uua invasión, próxima á veri­
ficarse eu las costas del Báltico. Lo que hay de cierto 
es que ayer, 20, concluyó el plazo que, para dar sa­
tisfacción a las potencias neutrales tuvo Francia que 
conceder á los buques extranjeros surtos en los puer­
tos de Prusia, y que hace tres dias había mas de 
150.000 soldados en París, y  que desde anteayer y  
ayer han empezado á desaparecer y  siguen desapa­
reciendo, sin que vayan á engrosar el ejército de 
Mac-Mahon eu Chalons, ni sea posib.e el averiguar 
su paradero.

En la estación del ferrc-carril es imposible el ave­
riguar nada, porque ni nada se dice, ni nada se sabe  ̂
y  en el puerto de Cherburgo solo pueden entrarlos 
militares, y  estos con la severa consigna de no mani­
festar nada de lo que observen.

De aquí infieren muchas personas que de un mo­
mento á otro se recibirán noticias del bombardeo de 
algunas plazas y el desembarque de uu ejército fran­
cés en las costas del Báltico. En las actuales circuns­
tancias, parece muy n;,tural el que Francia intente 
aprovecharse de las ventajas de su marina, aunque 
solo sea para llamar la atención del ejército prusiano, 
obligándole á dividirse para proteger á Berlín, ame­
nazado por el Norte.

El emperador ha pasado revista á los 170.000 hom. 
bres que, al mando de .Mac-Mahon, hay ahora en 
Chalons.

Las tropas, al drsfliar por delante del soberano, 
(lando vivas al emperador, pedían que se les empuja­
se hácia la frontera, donde desean auxiliar á Bazaine 
y  escarmentar á Pru. îa.

Acaba de tener lugar un hecho de grande tras­
cendencia política, y  en el que na se ha fijado bien la 
opinión pública; nos referimos al relevo de M. de Ge- 
vers, embajador de la Confederación del Norte en 
Lóndres, por el barón Qericke, ex ministro plenipo­
tenciario en Bruselas, y  uno de los personajes prusia­
nos mas identificados con M. de Bismark.

Este cambio de representantes en la capital de la 
Gran Bretaña, donde tanto se trabaja por la reina y  
sus ministros en favor de la paz, es significativo en 
est>emo y  prueba que el canciller prusiano sabe 
r repararse anticipadamente para toda clase de even­
tualidades.

El ministro de Negocios extranjeros de Bélgica 
puso en conocimi-^nto de la Cámara do representan­
tes, el dia 17 del actual, el testo de las declaraciones 
de los gabinetes de París y  Berlín, notificando al go- 
bi ruó belga su resolución de respetar su neutrali- 

' dad de aquel reino.
La declaración beca al barón Be eus, ministro de 

; Bélgica en Parí?, lleva laf ehade 16 de Julio y está 
concebida.en los siguientes términos:

«Señor barón: Habéis sido autorizado para hacerme

í 1
 ̂ it ■
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EL ECO DE KSPAÑA.—Miérco’es 24 df Agosto de 1S70,
• Saber que el gobierno belga tiene la firme iuteucion i 

de permanecer fiel á los principios de s i neutra lidad ' 
y de llenar «scrupulosamentc todos los deberes mieu- ' 
tras dure la guerra que se prepara entre la Prusia y 
nosotros.

El gobierno d>l emperador se felicitado esta de 
claracion, y por su parte, coi formándose con las se­
guridades qua verbalmeuts he tenido ocasión de da­
ros, esta resuelto a respetar la neutralidad beiga, bajo 
la coudicion do que sea respetada por la Prusia y sus 
aliados Os agradeceré trasmitáis esta comunicación 
al gabiuete de Bruselas lo mas prouto posible.— 
Gramont.»

El despacho remitido al barón Nothomb, ministro 
belga en Biriin, es posterior ala declaración de guer­
ra, y dice así:

Berliu 22 de Junio de 1870.-Señor ministro.— 
Confirmando mis seguridades verbales, tengo el ho­
nor de haceros por escrito la -declaración innecesa­
ria én vista de los tratados vigentes, de que la Con- 
federación del Norte y  sus aliados respeturán la 
neutralidad de Bélgica, en la inteligencia de que sea 
también respetada por otra potencia bel gerante..— 
Bismark.»

El cardenal Antonelli ha dirigido á los nuncios de 
Sii Santidad en el extranjero la siguiente circular:

«liustrítimo y  revereudísirno señor: Ha llegado á 
conocimieuto de la Santa Sede que algunos fieles, y  
tal vez aun tal ó.cual obispo, piensau que la Cousti- 
tucion apostólica pro-Jamada eu el Cjacilio ecuméni­
co del Vaticano, eu la sesiou de 19 de Julio ültimo, no 
es' obligatoria mientras no sea publicada solemue- 
mente por un acto ulterior del Santo Padre. No hay 
quien no compren la cuan estraña es uua suposición 
semejante. La Constitución do que se trata fue el ob 
jeto de la proaiulgaciou mas solemne posible el dia 
mismo eu quo el Sooerano Pjqtiñeo la confirmó y 
promulgó solemnemente eu la basílica del Vaticano, 
en presencia de mas de quinientos obispos.

Leemos en Ef Eco de Ambos Mundos:
«El general de caballería Logr md, muerto eu la 

acción del 16, empezó su ca re-.-ade sóida io volunta­
rio y  asjen lió á oficial por sus servidos su conducta 
y su va'or en el ejér Jto de .Africa, y fué adelantando 
liast 1 el grado de capitán en el 3.“ de sphais, en 
Constaiitina, donde conoció y  se unió al comandante 
Fleury, del mismo regimiento.

Cuando el general Ficury estuvo al lado del jefe 
del Estado, no olvidó á su antiguo compañero al ser 
colocado al frente del regimiento de guias, c hizo 
nombrar á Legraud, ya ji fe de escuadrón durante al­
gunos años dei 2.‘  de caz» lores, teniente coronel y 
su ayudaute eu los guias.—El coronel Legraud man - 
dó después el ó.® de coraceros, y  después da su pro - 
mocion en 1860, al grado de general de brigada, coa 
siguió volver á Argelia, donde cjerr.ió |)Or algunos 
años el mando de la subdivisión de Oran. General de 
división desde 1868, mandaba la 11.* división territo­
rial en Perpignan cuando cstal'.ó la guerra. Entonces 
soiieitó uu m iado activo, y  obtuvo el de la división de 
caballería del -t.® cuerpo; a cuyo frente á muerto.»

Dice El Correo de Europa:
«El general Trocíiu, gobernador de París, ha esta­

blecido su cuartel general en el palacio del Louvro, 
en las habitaciones destinadas antes al ministro-pre­
sidente del Consejo de Estado.

La situación, bajo el punto de vista estratégico, 
no puede ser mejor, pues ocupando el centro de la 
capital, domina ambas orillas del Sena y  puede fá ■ 
cilmente el general Trochu, en el caso de uu sitio, ó 
de disturbios eu las calles, comunicarse coa los mi 
nistros de la Guerra y  del Interior, la dirección de 
telégrafos, el Cuerpo legislativo y entrar libremente 
en Tuberías por las inmensas galerías d-ol Louvro.

Antes do encargarse del mando militar de París, 
celebró el general Trochu una confer.m -ia de hora y 
inedia eou el emperador Napoleón, eu preseucia dol 
duqne de Magpnta. Se asegura que Trocha dijo: «Co­
nozco la violencia que S. M. necesita hacerse para 
conferirme el gobierno de la capiíal. Soy caballero, y .  
estoy muy agradecido á esa confianza. No sé lo que 
resolvere (íu lo sucesivo, pero esté V. >1. seguro de 
que, mientras la patria se halle en peligro, nadie ha 
de ser mas imperialista qu-o yo.»

El Journal O/fijiel del 21 publica la ley de 12 de 
Agosto de 1870 elevando á un millar la cifra de 500 
mllones fijada por la ley de 21 d ; Jallo de 1870, así 
como el decreto para la ejecución de la misma.

Según otro decreto, inserto eu di ;ho diario, com 
ponen el comité do defensa délas fortirt lacioies de 
París, l.as siguiente-: personas:

General de .livismn: Tro clin, presiJeute.
Mariscal VaiUant.
Almirante: Rigault de Genonlly.
Barou Gerónimo David, :ninistro de trabajos pú 

blicos.
General de división: barou de Chavsud La Toar.
General de : ivisiou : Guiod.
General de divisio i : Autemarre de Ervillé.
Y general de división : Sanmain.
El comité de defensa está investido bajo la auto - 

ridad del ministro de la Guerra do los poderes nece­
sarios parala ejecución de las medidas que adopte.

Para la ejecución de estas decisiones, el ministro 
déla Guerra agregará a! comité de defensa los gene­
rales, intendentes militares y oficiales de tola gra­
duación que sean necesarios.

El comité de defensa se reunirá cala dia eu el mi 
nisterio de la Guerra.

Se hará dar cuenta diaria del estado de los traba 
jos, armamento, municioues y provisiones de víveres.

El comité dará cm nta diaria do sus operaciones 
al ministro de la Guerra, y este informará sobre las 
mismas al Consejo de ministros.»

El consejo de guerra que euteudia eu la causa 
formada por ¡03 sucesos delaVillette hi condenado 
á Drest á !a pena capital, á Ilibidat y 4 Saiot-Hub -rt 
á diez años de trabajos forzosos, y absolviendo á Bon 
raust y á Hamilbat, coinplieados todos en los asesi 
natos y disturbios de la ^íillette.

Reina grande animación en el cempo de Marte y  
en los bosques de Viucennes, de Fontainebleau y de 
Versalles. El ejercicio del fusil, del cañón y  de toda 
clase de armas mortíferas, ocupa varias horas del dia 
de los guardias uacionales, de lo jóvenes llamados á 
la guardia movilizada y  hasta de machos hombres de 
cuarenta á cincuenta años, que quieren estar prepa­
rados para defender el dia do mañana 11 hogar domés­
tico.

Por las calles de París se ven algunos individuos 
de levita .y sombrero do copa alta con el fusil a! hora 
bro, lo que no deja do chocar á la vista. En el palacio 
del Eli^eo, r. sidencia algún tiempo del emperador, 
vimos ayer u;:03 centinelas tan desim pa ios, que no 
Compre-idemos porqué, h^ibioali una guardia nació 
nal tan bien montada, y  cuyos iudlviduos tienen tan 
bnena traza, se echa mano de aquella gente.

La Siisc iciou abierta p r el Fígaro pira regalar al 
marisca! de Mac-M.ihon una espada de honor, por su 
g!orÍJ3> desastre de Ecischoffei?, se ba cerrado esta

mañana, ha'dendosc recau-'.ado 10 096 50 t-n dinero y 
algunas piedras preciosas para adornar la e:npuña 
dura.

Dentro de poces dias empezará á funcionar en 
Francia el telégrafo Godard, cuyo mecanismo es son ■ 
cillísimó, según dicen, y  permitirá á los franceses 
comunicarse entre si, aunque li.s prusianos córtenlos 
bilos eléctricos. Ks un sistema de telegrafia naval y 
militar que la sociedad aereouáutica de Francia ha 
'.nsayado ya, estando altamente satisfecha del pro 
cedimiento.

Las guerras que h n desolado al mundo desde hace 
veinte años, dice un colega parisién, no han produ­
cido mas que máquinas de destrucción.

La guerra de Crimea dió cuna álos buques acora­
zados y al fusil rayado.

Eu la de Italia se bautizó el cañón rayado.
La de América produjo los torpedos y  los moni­

tores.
La guerra entre Austria y  Prusia ha p jpularizado 

el caüou que sa carga por ia culata é hizo el esperi- 
monto del fusil aguja.

L >. presente guerra ¿no producirá mas que la mi 
Iraiüense ?

El parlamentario que el principo Federico Cárlos 
envió á Metz para pedir al gobernador de la plaza un 
armisticio de algunas horas para enterrar 'os muertos 
que se hallubau del lado de Courcelles Chaussy, era, 
según hemos leido cu una carta de Motz, uu sobrino 
del general de Moltke, capitau do uno de los regi­
mientos de hhsares, al cual moutaba un hermosísimo 
cab.aüo que llamó muchísimo la atea,-ion eu el campo 
enemigo. Según los usos de la gu.rra fué iulrodu ido 
con los ojos vendados en el cuartel general, de douda 
salió una hora des.mes.

El Oaulois refiereaion todos sus detalles. la capta­
ra de la ambulancia de la prensa francesa, por los 
prusianos, denecida el 14 cu Pont á-Moussor, y tolas 
sus tribulaciones hasta llegar á Beríin, en doado no 
sin trabajos, obtuvo del prefecto de policía, la autor! 
zaciou para regresar á Sarrobruck, desde doude ha­
brá podido probablemente refugiarse en Bélgica.

La prensa alemana discuto ya ¡as .coudiciouos de 
la paz. Desde luego exij i iulemnizacion de guerra, 
desarme de las escuadras y  ejercito y  anexioa de la 
Alsacia á la Baviera ó al ducado de Badea. En cuanto 

■ á la cuestión dinástica, la prensa alemana aparece 
dividida Mieutras unos creen que el rey Guill -rmo 
exigir.'i, uo solo la abdicación ¿e  Napoleón III, sino 
lambieu la de su hijo y  toda la dinastía napoleónica, 
la mayoría de la prensa de Berlín sostiene que el 
lama miento ai trono délos  Or'eanes, que se agita 
mucho y que ahora tiene grandes esperanzas y  pro 
habilidades, seria una cosa fatal para la Alemania. 
Bien fuese rey el duque de Aumale, bien el conde de 
París, por lo mismo que se censuró á Luis Feli,.e su 
política pacíflcR, tendría hoy ó mañana que continuar 
una lucha á muerte con Alemania, que desangrada y 
arruinaría á esta si quería consolidarse en el trono.

Eu todo caso, añaden, seria preciso que un prínci­
pe aleman, ó amigo de Alemania, fueso rey de Espa 
ña, y  que Italia y  Austria diesen grau les garantías 
de que no pactarían una alianza con Francia.

La Gaceta de la Cruz se incliuária á dejar subsis­
tente el imperio, y  en e¡ caso de ser inevitable s i cai 
da, sustituirlo coa la república, y tras ella el conde 
de ChamborJ, cuando aquella hubieso firmado la paz 
con la Francia.

So sabe de una manera positiva que la mayor par 
te de ios esploradoros aiemaues tenían por costumbre 
veuir todos los años desde Alemania á los paisas limí 
trofes de Francia y auu á Normaudia, durante ¡a co 
sccha. Los cosecheros del Mosssla, de la Alsacia y  de 
la Loreua, aseguran que coaocen perfectamente á los 
huíanos prusiauos que hacen el _ oficio de esplora 
doras.

Se atrib iij e al rey Guillermo, según se aseguraba 
últi iiam: lite eu el salou de conferencias del Cuerpo 
legislativo, y confirman algunos perió icos de París, 
las siguientes palabras:

«No quiero entrar eu París; si la victoria se decide 
en favor de nuestras armas, trataré con el gobierno 
francés bajo los mu'-osale la capital.»

No se comprende que, habiendo salido victoriosos 
los prusianos en las últimas batallas como asegura á 
su esposa el rey Guillermo, haya tal pinico eu la Bol­
sa de Berliu. Los fonc'os prusianos han bajado medio 
thaler de sde ol d:a 14, y  el empréstito de guerra uo 
se ha cubierto, ni con mucho, si hemos de dar crédito 
á algunos periódicos belgas. Malos tiempos son estos, 
cuando el ejército, al decir del rey de Prusia, tiene 
tantas victorias como batallas.

Los periódico prusianos se muestran implacables 
con los príncipes de la familia de Orleaus, por haber 
solicitado servir en el ejército francés en calidad de 
simples voluntarios, hoy que su te,rritorio se halla iu- 
vadi lo por el enemigo. Su irritaciou es tan grande, 
que tienen que desfogarla diciendo, que jamás se 
sentará ninguno de tllos-en el trono de Francia.

Asegúrase aquí que la fragata francesa £a Belli- 
quense ha capturado eu ei golfa de Persic á la fragata 
prusiana de hélice La Heurte.

Eu 'Viena se tiene la opiuiop de que si el ejército 
francés consigue verificar su retirada hacia París, 
sin .sufrir grandes pérdidas, los planes del general 
Molke quedarán sumamente comprometidos y  los 
prusianos en una situación de las mas peligrosas: 
ques si bien sus fuerzas son iumsnsas, e verán obli - 
gados ásustraer de ellas 270.000 hombres por lo m e­
nos coa el solo objeto de asegurar sus comunicacio­
nes con Alemania. Es evidsnte que los prusiauos de­
sean hace dias librar uua batalla decisiva y terminar 
en breve plazo la campaña

En Prusia mismo se cree que cuauto mas se pro - 
loqgue esto, mas probibilidades se van acumulando 
en contra de los prusianos, y  hasta que si dura a lgu ­
nas, están irremisiblemente perdidos. Todos los hom­
bres que hau podido empuñar uu a.ma están al otro 
lado del Rhin Ea muchas comarcas, como Silesia, no 
hay y  i en los campos ni hombres ni caballos para re - 
coger las cosechas. Jamás se vió eu la historia esfuer­
zo mas colosal que el que está haciendo Prusia, es­
fuerzo supremo que acaso corone un éxito feliz si no 
tiene que prolongarse, pero que puede concluir por 
uu desastre quo esté eu relación, si no escede al 
esfuerzo.

Cuando esto se opina en Austria -• Prusia, algún 
motivo hay para creer que uo Itodo el mundo parti­
cipa de la fé ciega que aquí S3 tiene en el completo 
triunfo de las armas prusianas.

vasor son muy considerables .Algunos soldados bá- 
vuros han escrito á sus familias que los prusianos 1- s 
colocan en la vanguardia para que sufran el primer 
fuego de los fraucese.v, v se lamentan al propio tiem­
po de que su arnam.mtoes muy inferior al do sus 
enemigos, porque no se le ha dado fusil aguja. Eu 
muchas provincias las reservas se niegan obstinada­
mente á partir.

Asegúrase en uu t-?!égraaia de Bruselas del 20 
que los franceses han conseguido ia troduciren Stras- 
burgo provisiones.

El Principe Or lo ff, embajador de Rusia en Viena,
ha salido para París con una misión diplomática.

DESPACHOS TELEü Há FICOS.
Berlín 22.

Desmiéntese el rumor do que Prusia baya ofrecido 
ocupar á Roma ó que el Papa haya pedido semejante 
ocupación.

Bucharest 22.
Ha fracasado unaintentoea para proclamar uu go 

bierno provisional, compuesto de los Sres. Bratiano, 
Ghica y Golesco.

Se l an verificado prisiones importantes.
Fabra.

SECCION OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

* LETES.
Dou Francisco Serrano y Domínguez, Regente del 

Reino por la voluntad de las Córtes soberanas; á todos 
los que las presentes vieren y entendieren, salud: Las 
Córtes Goustítuyeutes de la uacion española, cu uso 
de su soberanía, decretan y sancionan lo siguiente:

Dií-e un periódico francés que las poblaciones bá- 
varas se manifiestan cada dia mas hostiles á la guer­
ra. Nj cbstaate, el carácter de bs despichos prusia- I 
nos, los habitantes de aquellas provincias empiezan ¡ 
á conocer rjue las pérdidas sufridas por el ejército ¡a- ^

LEY ELECTOÍIA.L.
TITULO PRIMERO.

CAPITULO PRIMERO.
De los electores.

Artículo 1 .* Son electores todos los españoles que 
se halleu en pleno goce de sus derechos civiles, y los 
hijos de estos que seau mayores de edad con ai’reglo 
á la legislación de Castilla.

Art. 2.* Esceptúanse únicamente:
1 ° Los que por sentencia ejecutoria estén priva 

dos del ejercicio de derechos políticos.
2. * Los que al verificarse ías elecciones se hallen 

proces;idos criminalmente, si contra ellos se hubiese 
dictado auto de prisión y no la hubieren subrogado 
coa fianza en los casos eu quesea admisible con arre­
glo á derecho.

3. ° Los sentenciados á penas afli-itivas ó corree 
cionales, mientras no hayan estinguido sus condenas 
y  obteui lo rehabilitación cm  arrs.gb á las leyes.

4. ® Los que carecieudo de rae lios d ! subsistencia 
r ciben est:a en establecírníentis benófi ms, ó los que 
se hallen empadronados como mendigos y  autoriza­
dos po.-lo! municipios para implorar la caridad pú­
blica.

CAPITULO II.
De los elegibles.

Art. 3.® Son elegibles para senadores:
Todos los electores, mayores de 40 años, que re­

únan las c mdicio.ocs sigumotes:
Ser ó haber sido presidente dol Congreso, diputa­

do electo en tres elecciones generales, ó una vez pa­
ra Córtes Constituyentes:

Ministro de la corona:
Presidente del consejo de Est-ado, de los tribuna­

les Suprc.mos, del consejo supremo de la Guerra y  del 
tribunal de Caen'cas del reino:

Capitán general de ejército ó almirante:
Teniente general ó vico almirante:
Embajador:
Consejero de Estado:
Magistrado de los tribunales Supremos, individuo 

del consejo Supremo de la Guerra y  de! almirantaz­
go. ministro del tribunal de Cuentas del reino ó mi­
nistro plenipitenciario durante dos años:

Arzobispo ú obispo:
Rector de Universidad de la ciase de catedrá­

ticos:
Catedrático de término con lios años de ejercicio: 
Presidente ó director de las academias española, 

de la Historia, de nobles artes, de ciencias exactas, 
físicas y naturales, de ciencias morales y  políticas y 
de ciencias módicas:

Inspector general de los cuerpos de ingenieros c i­
viles:

Diputado provincial cuatro veces:
Alcalde dos veces en los pueblos de mas de 30.000 

almas:
Hallarse comprendido en la lista de los 50 mayores 

contribuyentes por contribución territorial, y los 20 
mayores por subsidio industrial y  comercial de cada 
provincia.

Art. 4." Son elegibles para diputados á Córtes to­
dos los electores.

Art. 5.* Son elegibles para diputados provinciales 
los que llenando las condiciones á que se refiere el 
artículo anterior, se hallen comprendidos en las dis 
posiciones del art. 22 de la ley de diputaciones pro­
vinciales.

Art. 6 * Son elegibles para concejales todos los 
electores vecinos de la localidad que reúnan las con 
dicioues que exige el art 39 de ia ley municipal. 

CAPITULO III.
De las incapacidades.

Art. 7.* No podrán ser elegidos para ninguno de 
los cargos á que se refieren los cuatro artículos ante­
riores, los que desempeñen ó hayan desempeñado tres 
meses antes de las eLcciones cargo ó comisión de 
nombramiento del gobierno, con ejercicio de autori­
dad, en la provincia, distrito ó localidad donde estas 
se verifiquen.

Art. 8.* Tampoco podrán ser elegidos para niu- 
gu >0 de los cargos á que se refiere el. artículo ante - 
rior:

1. '  Los contratistas y sus fiadores de obras y  ser­
vicios públicos que se paguen con fondos del Estado, 
pro.ándales y  municipales, ni los administradores 
de d i- has obras y  servicios.

2 . * Los recaudadores de coutribuciones y sus fia­
dores.

3. '  Los deudores al Estado que lo sean por cual­
quier clase de contrato.

4. “ Los deudores en concepto de segundos contri 
buyentes, los fiadores y mancomunados en ambos 
casos, los que r ciban sueldo de la provincia y  todos 
los demás comprendidos en los casos 1.®, 2.*, 3.*, 4.* y  
5.* del art. 22 de la ley provincial.

En cualquier tiempo en que, después de la el e c

La Gaceta de ayer publica una órdeu del ministerio 
de Mariua autorizando, el tránsito ie l tabaco de todas 
clases, proceáeute deluxtraujero,que.;C couduzca de 
puertos extranjeros bajo las reglas que se establecen 
en la expresada órdeu.

Por el ministerio de Marina s-e dispone que la fra­
gata Resolu ijn se deuomiue eu lo sucesivo Mendez 
Nuñez.

cion; un electo adquiera alguna de la cualidades es - | 
presadas, la iacapaci.dad que cada una de e'las lleva ; 
consigo proluci.-á su efecto, y aquel en quien sa ba 
lie perderá inm“riiatamento el cargo.

.Art 9.* No podrán ser elegidos coucejale.s los que, 
con relación al muuiciplo, se hall iu ea los c>-.sos en 
que se encuentran respecto á la provincia los com ­
prendidos eu el artículo anterior, y  demás que so 
mencionan en el 39 do la ley muDÍcipal.

Art. 10 Para los cargos de diputados á Córtes y 
diputado provincial no se computarán á os candida­
tos electos loa votes que obtengan en las localidades 
donde ejerzan juriídiccion, aunque sen do elección 
popular el cargo que desempeñen.

CAPITULO IV.
De las incompatibilidades.

Art. 11. El carg.j de senador es incompatible con 
todo empleo activo que no esté comorealido eu las 
categorías que marca el art. 62 de la Constitución.

Art. 12. El cargo de diputado es incompatible con 
j el ejercicio do destinos público.s, aunque sean en co ­

misión y sin sueldo, siempre que lo tengan señalado 
eu el presupuesto del Estado ó de la casa Real.

Las escppcioncs, los limites y  ef ctos de este prin - 
cipio se determinarán en una ley especial, cuyo pro 
yecto presentará la comisión de las Córtes que ha en - 
tendido eu esta ley.

Art. 13. Los cargos de senador, diputado á Córtes  ̂
diputado provineial y  concejal son incompatibles en 
tre sí.

Art. 14. El senador ó diputado á Córtes quo acep­
ten del gobier.ao ó de la casa real empleo, co.misiou 
con sueldo, hono:-es ó condecoraciones, se entiende 
que renuncian sus respectivos cargos* y  uo podran 
ser reelegidos hasta las próximas elecciones gene­
rales.

Los senadores ó diputa los que fuesen elegidos 
por dos ó mas provincias ó distritos, optarán, en té r ­
mino do ocho dias, á contar desde la constitución de 
8u respectivo Cuerpo colegisiador, por la que deseen 
representar. Para los que fuereu elegidos con poste­
rioridad so entenderá el plazo de los ocho dias desde 
la aprobación del acta.

-Art 15. Los cargos de diputado provincial y  con­
cejal son también incompatibles con todo destino re­
tribuido por el gobierno ó por la ea.sa real, y con los 
de notario público y juez de paz de sus respectivos 
distritos ó colegios electorales.

Esigualnunte incompatible el cargo de concejal 
con todo empleo retribuido de fondos provinciales 
municipales.

CAPITULO V.
Disposiciones generales para las elecciones comprendidas 

en esta ley.
Art. 16. El lerecho electoral y  sn ejercicio por el 

sufragio universal comprende las elecciones munici 
pales, de diputados provinciales, diputados á Córtes y 
do compromisarios para las de senadores. Las do se­
nadores se harán por los compromisarios en la forma 
que se determina en el capítulo VI, título II de e s ­
ta ley.

Art. 17. Para acreditar este derecho y poder ejer • 
citarlo, se entregará por los alcaldes á cada elector 
una cédala talonaria, arreglada al núm. 1.*, que com­
prenderá dos talone ¡. No podrá hacerse uso de'l se­
gundo de ellos sino en los casos que se mencionan en 
el art. 34,

Art. 18. Las cédulas de que habla el artí mlo ante­
rior se cortarán de los libros talonarios que con este 
objeto tendrán los ayuntamientos, habiendo en ;ada 
municipio tantos como colegios ó secciones abrace 
su jurisdicción. Estos libros se renovarán en todas las 
elecciones incluyendo en ellos á todos los electores 
que tengan acreditado su derecho en el del censo 
electoral, y no se hayan incapacitado después.
¿  Art 19. En cada ayuntamiento habrá ademas del 
1 ibro ó libros talonarios, otro especial que se llamará 
de censo electora), en el cual se ¡ns.jribirán por órden 
aUabético y numeración correlativa los que con arre­
glo á esta ley gocen del derecho electoral. Las hojas 
de esto libro estarán numeradas, selladas y rubrica­
das por el secretario del ayuntamiento,-can el V.” B.* 
del alcalde y  la flrm . de diez electores sacados á la 
suerte de ios vocales asociados de la junta manieipal, 
si saben firmar.

Art. 20. El libro de censo electoral se formará coa 
arreglo á las listas electorales rectificadas y ultima­
das en la forma y  modo que previenen los artículos 
22 al 30 de esta ley. En este libro no podrán intro­
ducirse enmiendas, adiciones ni raspaduras, debien­
do constar en apéndice las incapacidades que ocur­
ran en el tiempo que media desde la formación del li­
bro basta la víspera de verificarse la elección, y  tam­
bién los errores que eu su redacción se hayan come­
tido,

Art. 21. De este libro s3 sacarán tres coplas au­
torizad is, en las cuales constará el número de elec 
lorvs y de cédulas entregadas, cuyas copias se remi­
tirán, á mas tardar, 15 dias antes de la elección, una 
al alcalde de la cabeza del distrito electoral para di ■ 
putados á Córtes; otra a! de la cabeza de distrito 
electoral para diputados provinciales, y  ia tercera á 
la diputación provincial.

Art. 22. Los ayuntamientos formarán con arre­
glo al padrón de vecindad, las listas electorales que 
han de preceder al libro de censo electoral y  que se 
fijarán al público durante los 15 dias primeros del 
octavo mes de cada año económico en quo debe ha­
llarse ultimado el padrón de vecindad, según lo dis­
puesto eu los artículos 19 y  20 de la ley municipal, 
para que los interesados tengan conocimiento de ellas 
y  puedan hacer las reclamaciones de inclusión ó de 
esclusion que juzguen oportunas.

Trascurrido este plazo, no se admitirán reclama­
ciones de ningún género.

Art. 23. Las incapacidades marcadas en el art 2.* 
de esta ley se espressrán y  justificarán en el padrón 
de vecindad; en las listas que de ól se saquen para 
formar el libro de censo electoral no se comprenderán 
los incapacitados.

Art. 24 Cada vecino tiene derecho á que durante 
todos los dias del año, sin escepcion, se le pongan de 
manifiesto en la secretaría del ayuntamiento el pa­
drón de vecindad y las listas electorales para recla­
mar su inclusión como elee or, si hubiese sido esclui 
do por omisiou ó indebidamente incapacitado. Tam 
bien podrá exigir la exhibición del libro de censo 
electoral para los efectos oportunos..

Art. 25. Tirncn también derecho los vecinos á que 
por los ayantamientos se les admitan las pruebas de 
su capacidad electoral, pudlendo alzarse ante las di­
putaciones proviuciales del fallo que aquellos dic­
taren.

Art. 26. Las reclamaciones se harán ante el ayun­
tamiento en la primera quincena del octavo mes de 
cada año económico debiendo resolver sobre ellas 
por mayoría de votos en lo que resto del citado mes, 
conforme á lo dispuesto en el art. 19 de la ley muní-  ̂
cipal.

Las comisiones pmvinciales, oyendo á los intere - 
sados, resolverán, eu los primeros quince dias del s i­
guiente, las reclamaciones que ante ellas presenten 
los que se creyeren agraviados por los acuerdos de 
los ayuntamientos.

De estas resoluciones puede enlabiarse el recurso 
de apelación ante lasaudiei cias. que los sustanciaran 
y determinarán, oyendo á las partes y  al ministerio 
fiscal, en los restantes dias del citado mes,

Art 27. Todo, . , . , veciuo podra reclamar iguaimeut 3
la inclusión ó exclusión de electores ante el ayunta 
miento e su munidph. y aducir las pruebas par a 
apoyar su reclamación, pudi-udo del mis no malo 
utza.'.se de las providencias que sobre ellas recaigan 
ante las comisiones provinciales. El alcalde dará reci­
bo de las solicitudes que se le entreguen.

Art. 28. Así los tribunales de justicia y  demás 
autoridades judiciales ó administrativas, como los 
curas párrocos, expedirán gratis, y  en papel de oficio 
cua,quiera c.ase de documentos que necesito el elec­
tor ó vecino para acreditar su capacidad ó la capa­
cidad ó incapacidad de otros electores. Estos docu­
mentos se pedirán por medio de solicitud, expresan­
do el objeto con que se piden, y  no serán admitidos 
en ningún Tribunal ni oficina sino para acreditar el 
derecho ó incapacidad de los electores.

Los que con otro fin se valieren de ellos, serán 
.considerados como defraudadores de la renta del 
papel sellado.

Art. 29. Los Juzgados remitirán á los alcaldes 
dol pueblo de la vecindad de los procesados testimo­
nio de los autos de prisión que dicten, ó de las sen­
tencias ejecutorias que priven ó suspendan del ejer­
cicio dfcl derecho electoral, para que se haga constar 
en el padrón de vecindad la correspondiente nota.

iSt conU'ítusr 'ú

gacetill/s7
Vinos y licores.—Extranjeros y del reino.—El es-

quisito vído de los grandes de España, de la sociedad 
vinícola de España.—Diez años de existencia.—De­
pósito, en Chamartin de la Rosa, sucursal,en Madrid, 
Preciados, 6.

'Varias personas que acaban de llegar de los re­
nombrados y  célebres tiañas de Fitera el viejo, nos 
han enterado de las notables mejoras introduci las 
por el amiudatario D. Pedro López Vargas en el ser­
vicio del establecimiento cuya iireoioti mé lica est i 
confiada al reputado do;t?r D. Ta:nis L'etgot.

Las habitaciones han sido unas estucadas y otras 
empapeladas, a lomándolas con buenos muebles y  un 
escelente servicio de camas, estando al frente de ia 
fonda un hábil cocinero.

El viaje se hace por ferro caíril basta las estacio­
nes de Castejon ó Tudela, donde el mismo arrendata­
rio á la llegada Jo todos los renes tiene coches dis­
puestos. coa ua cambio de tiro para hacer el viaje eu 
tres horas.

Ayer adelantamos á nuestros suscritores de 
provincias los siguientes despachos:

París 22 Agosto (á las 7 y  25 de la tarde). -  Cuerpo 
legislativo.

La comisión no ha aceptado ia pro osicion de mon- 
sieur d̂ . Keratry, pero ha presentado una proposición 
nueva que examinará mañana de acuer .o coa el mi­
nistro de la Guerra.

Alejandría 22.—Unos buques franceses han tomado 
la fragata nmsiaua Ilertha.

Lóndres 22 (por el cable) —El Daily News publica 
una carta do Louis Blauc, eu ia que pide, eu nombre 
de la patria republiv'.ana, que Francia, volviendo á 
tomar posesión de sí misma, proponga á Alemania la 
fraternidad de los pueblos; es decir, una paz honrosa 
para todos.

París 23 (á las 6 .v' 50).—El Diario oficial publica dos 
decretos dtclarando en estado de sitio los departa­
mentos del Nievre y Cher.

El Conslüulionnel desmiente categóricamente la 
noticia telegráfica dada por el Times, de que la empe­
ratriz escribió una carta á la reina de luglaterra para 
pedirle su medíaciou.

Faóra

En la tablilla del Congreso se ha fijado ayer el si­
guiente telegrama:

«Ministerio de Esta lo —Barli a 22 (11 y  20 noche). 
—Madrid 23 (11 y  27 mañamf).

Ei ministro de la Gonfederacion Vlemana del Norte 
en IVladrid, lia trasladado á esta secretaría de Estado 
el siguiente telegrama: '

Oficial.—En la batalla de Gravelotte han tomado 
parte la Guardia, el 2.“, 7 *, 8.°, 9.* y 12 cuerpo: eu la 
reserva estabau el 3.* y lü cuerpo con algunas divi- 
síoaes, y  sobro todo artillería, habiendo tomado tam­
bién parte en el combate.

Todo ea ejó.’Cito francés, escepto <d cuerpo de Mac- 
Mahon y dos divisiones de Failly, entró en fuego y  
ocupaba : na fuerte posición.

A la caida de la tarde se h-abian tomado por los 
nuestros todas las alteras. Nuestras pérdidas no se 
pueden calcular ni auu aproximadarneuto.

Labatalfa ba dura Jo desde las 12 del dia hasta 
las nuevo de la noche.

8e han hecho muchos miles de prisioneros.

BOLSA □£ iVIADRID DEL DIA 23.

FONDOS PUBLICOS.

3 consolidado...............
Id. pequeños................
Id. fin corriente..........
Id. exterior..................
3 procedente diferido.
Id. üu de mes..............
Deuda material. . . .
Id. personal.................
Billetes hipotecarios. . 
id. segunda serie.. . . 
Banco de España.. . . 
Bonos del Tesoro. . .

F E llR O -C A R n iL íS .' 
Obligaciones 2.000. .
Id. nuevas..............
Id. de 20.000.......... ; .
Id. nuevas....................

CARRBTER.iS.
Abril do 1850................
Agosto de 1852............
Julio de 1856................

CA.USIOS.
Lóudres á 90 d. f . .. . . 
París á 8 d. V...............

ULTIMOS I’RECIOS.

UEL 22.

24-00 
24-25 
00-00 00-00 
OO-OO 00 00 00-00 
00-00 00 00 
94-10 

135-00 66-00
46-20
44-90
00-0*400-00
00-00
00-0000-00
49-00
5-10

DEL 23.
24-00 
24-15 
2J-80 
26-60 00-00 00-00 00-00 
20 00 00-00 00-00 

135-00 
65-80

00-00
45- iÜ
46- 100 00-00
00-0000-0000-00
49-10
5-10

b o l e t ín  r e l ig io s o .
Santo del día.—San Bartolomé, apóstol.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de San Giués, donde por la mañana habrá 
misa mayor, y por la tarde vísperas á su titular y  re­
serva.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora de 
las Mercedes en Don Juan de Alarcon ó en San Caye­
tano, ó la de la Paz en San Isidro ó en San Martin.

_________ESPECTACULOS.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.— A lasjouevo 
menos cuarto de la noche.—Un loco mas.—La isla de 
San Balandrán.—El espíritu del mar.

CIRCO-TEATRO DE PRICE.—A las ocho y  media. 
Ejercicios ecuestres y  gimnásticos.—Un pintor, nn 
barbero y un elegante.—Las sombras ó un viaje á la 
luna.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las ocho y  me­
dia.—Gran concierto por la sociedad de profesores 
bajo la dirección de M. Arban.

Entrada 8 rs.

La temperatura máxima de anteayer fué 29®,8 á 
las tres de la tarde, y  la mínima 14*,3 á las seis de la 
mañana.
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